
SOLIDARIDAD PARA ESPADA 
Si dijéramos que no estamos satisfechos de Ia forma en que res- 

pondeu nuestros companeros, a Ia Suscripción Pro Anarquismo Espa- 
nol, no seríamos justos, teniendo en cuenta a Ias actividades que te- 
nemcs ei deber de acudir. Sin embargo, como caso excepcional, insta- 
mos a nuestros amigos, a todos los hombres que tengan vergüenza 
Y dignidad suficiente para odiar ai sátrapa Franco y su cohorte do 
asesinos, a que hagan ei máximo d© esfuerzo. Tenemos carta a Ia vis- 
ta, en Ia que después de anunciamos ia detención de dos de nues- 
tros delegados mandados a Espana, nos comunican "que no tienen un 
centavo," para después de los gastos que han tenido de emergência. 

Que ei ejemplo de-los companeros dei Brasil sea seguido por to- 
dos. Scüdaridad para nuestros amigos que se baten contra los esbi- 
rros y verdugos que tienen sometido ai pueblo espanol en ei peor de 
les "via ciucis". Pensemos que no son momentos de discursos. A los 
fusiles homicidas, hay que responder aportando dinero que permitan 
facilitar los médios eficientes que acaben acallándolos, pulverizando ai 
igncmirioso régimen franquista. 

GIROS A: Hermilio Alonso, Apartado Postal 1563. México, D. F. 
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TESÍS ANARQUISTA 

LA REVOLUCIÓN 
La vida qne nos dan o nos imponen, trae 

aparejado ei derecho de Ia existência. El sistema 
de vida, se llama convivência. ^Médios para con- 
servar esa existência? Ke aqui ya planteado ei 
problema. El médio de vivir personal, siempre será 
individualista. Cada uno tendrá sus peculiares ca- 
racterísticas, su idiosincrasia. su temperamento, su 
caracter y de aqui su yo y de su yo race esa teo- 
ria fundamental dei individualismo, que tanto se 
teme porque no se conoce y no se comprende. Pero 
no desviemos Ia trayectoria de nuestro tema. Vol- 
vamos ai enunciado. 

La vida con toda su gama de sensaciones y 
de neeeridades emanadas por línea directa de es- 
tas sensaciones, es un banquete. En un banquete 
todos los ccmensales se sirven Io que les cumple. 
En Ia vida, en ese gran banquete donde impera 
Ia desigualdad más absurda y oprobiosa, unos co- 
men hasta hartarse, otros comemos sus sobras y 
otros ni aun Ias inmundicias dei sobrante. 

Yo quisiera que políticos, economistas, filóso- 
fos, pensadores y hombres en general de ciências, 
artes y letras, me contestaram ^Tenemos o no te- 
nemos come ,seres humanos, como vidas que nos 
diercn o nos impusieron, ei derecho inviolable, in- 
eludible, de comer, vestir, calzar, educamos y sa- 
tisfacer todo Io más ampliamente posible nuestras 
necessidades tanto dei orden moral, material o espi- 
ritual? iSí? Pues entonces Ia lucha por conse- 
guido es sagrada, porque no hay nada más sagra- 
do, ni más divino, ní más lógico y natural que Ia 
defensa de Ia existência. 

Y aqui viene de lleno. Ia licitud o ilicitud de 
los médios defensivos de Ia vida. La propiedad 
nrivada es tina circunstancia aue crea v detprminíx 
Ia articulación de un régimen: ei odioso régimen 
capitalista. iEs humano ,el acaparamiento de Ia 
tierra para amojonurla, dejarla improduetiva, en 
tanto Ia humanidad gime de hambre? jNo! iEn 
qué moral social o religiosa, está admitido que los 
preduetos se mantençpqn estacionados a dkposición 
de ejércitos rúedcres, en tanto millones de seres 
carecen, carezeamos, de Io más indispensable para 
vivir? En ninguna, ai menos que esa moral sea 
criminal y mala. 

íY si vamos de dedueción en dedueción y pe- 
netramos en ei fondo de este problema de vida o 
muerte para Ia humanidad, llegaremos a Ia con- 
clusión que Ias huestes hambrientas tienen ei per- 
fectísimo derecho de tomar allí donde haya Io que 
necesiten para conservar su existência y cuya con- 
servación está por efeçima de toda ley o derecho 
escrito y sancicnadpV dè toda religión, de toda ra- 
zón seca, ya que no hay suprema razón más gran- 
de que Ia de conservar ardiendo Ia sublime llama 
de Ia existência! 

He aqui por qué es un deber hacer Ia Revolu- 
ción Social que nos lleve a Ia conquista de los mé- 
dios para satisfacer todas Ias necesidades que Ia 
vida trae consigo. En Io que hay discrepância en- 
tre los revolucionários es en Ia FORMA que Ia re- 
volución ha de hacerse. IETL hacerla? No. En eso 
estamos de acuerdo, porque todos hemos llegado 
a Ia firme conclusión de que Ia Revolución o Ias 
revoluciones emancipadoras son necesarias, impos- 
tergables, ya que es ei médio definitivo, final y su- 
premo de barrer con todos los enemigos dei pue- 
blo; y para cuyo logro empleamos como guerrillas 
constantes, escs motivos llamados mejoras, libertad 
de nuestros presos, respeto, etc. 

Una necesidad engendra un deber y los debe- 
res son imperiosos, deben analizarse. El primer 
deber dei hombre y hasta de los animales y plan- 
tas, es ei deber de ser, de existir libres. En tanto 
ei hombre no pueda obrar en consecuencia, en 
consonância a su pensamiento, ei hombre es ma- 
niquí manejado por otro. 

Tenemos necesidad de hacer Ia Revolución y 
debemos de hacerla para libertamos y libertar a Ia 
humanidad. Una humanidad bestializada por Ias 
tiranias, esquilmada por Ia canalla parasitaria que 
Ia explota, robada por tanto caballero de industria 
y aherrojada por tan criminales concepciones, es 
una humanidad raquítica, hambrienta, pobre y dés- 
quiciada. 

Nosotros, y con nosotros ei anarquismo quiere 
y anhela una humanidad sana, abundante, rica y 
armónica; una humanidad en que Ia vida sea ei 
ei más preciado don dei indivíduo y de Ia espé- 
cie, vida bella y hermosa, no como hòy que ès una 
maldición, una carga negra. Por eso afirmamos que 
Ia Revolución es ei mayor y más grande de loa 
deberes que, no ya como revolucionários tenemos 
que cumplir, sino que como hombres, como seres 
ansiosos de perfección, debemos realizar. "Hay que 

" cambiar Ia sangre de los odres podridos". Todo, 
por abolir este régimen oprobioso de, piraterías y 
latrocinios, de injustiças y atropellos que se come- 
ten. diariamente. Todo, nuestra vida misma, por Ia 
libertad, por ei amor, por Ia belleza suprema trilo- 
gia sin Ia cual Ia vida es una agonia de cobardes 
y enfermos. 

ercer uerr 
En "Excélsior" dei dia G de este mes y bajo Ia 

firma de Freyre, aparecia un dibujo-caricatura muy 
significativo y muy elocuente: Un pasillo dei Palá- 
cio de Luxemburgo tapizadas sus paredes con Ias 
banderas de Ias naciones unidas. A lá izquierda, una 
gran puerta y frente a ella dos personajes: un cu- 
bano y un mexicano ataviados con sus típicos tra- 
jes nacionales. 

Ante Ia gritería enorme que se escucha detrás 
de  aquella  puerta.  Cuba pregunta  a México: 

—iQué hacen allá dentro. . .? 
—Planes para Ia tercera guerra. 
El artista dei periódico reaccionario, defensor 

eterno de Ia Banca y de Ia plutocracia mexicanas, 
supo plasmar en breves rasgos Ia tragédia que se 
está gestando en ei viejo palácio parisiense^ El in- 
cierto porvenir de Ias potências democráticas se acu- 
sa con caracteres dramáticos y sobre Ia mesa de 
Ia paz brilla refulgente ei filo brillante de Ia tizona 
guerrera. 

En comentários anteriores, casi ai final de Ia 
gran contienda, cuando se adivinaba Ia victoria de 
Ias Ilamadas democracias, "Tierra y Libertad" pre- 
guntaba si seria posible Ia alianza de Inglaterra y 
Norteamérica en Ia posguerra, Entonces, igual que 
ahora, Io considerábamos muy problemático. Adivi- 
nábamos Ia unión de estas dos potências imperia- 
listas aun después de Ia guerra con vistas a un in- 
feres común dirigido contra una nueva potência mun- 
dial —Ia Rusia Soviética—, y decíamos, mejor di- 
cho, afirmábamos, que un dia no lejano unos inte- 
reses completamente opuestos producirían un divor- 
cio entre Rusia y"sus aliados bélicos. 

Nuestra predieción se ha cumplido. Terminada 
Ia contienda de Ias armas empieza Ia disputa ver- 
bal de los intereses plutocráticos: Ia rapacidad. Ia ra- 
pina, ei ânsia de predomínio estallan de una mane- 
ra dislocada, sin tino, sin honor y sin pudor. 

El triunfo aliado ha tenido una consecuencia ló- 
, gica: los países , orientales se han enrolado ai. gran 
mecanismo ruso, de modo que ei peso militar y po- 
lítico de Rusia en Europa, resulta un peligro para 
íut. potências ançpasajóiia»' y ios interessa t»eí oci- 
dente europeo. La actuación dei general Sikorski du- 
rante Ia guerra, tendiente a Ia creación de un blo- 
que oriental bajo Ia dirección polaca, maniobra pro- 
tegida y, alentada por Wall-Street de Washington y 
ei Dorming Street de Londres, fracasó ruidosamente. 
Se trataba de balancear una influencia rusa- dema- 
siado fuerte en Europa. La táctica anglo-norteameri- 
cana falló por su base. Polônia, Checoeslovaquia y 
Yugoeslavia son ahora satélites de Ia URS que ha 
sabido jugar con más rapidez y energia en ei gran 
tablero de Ia posguerra. 

El mecanismo escandaloso de Ia repartición de 
territórios, prebendas, saqueos y expoliaciones, ha 
salido a flote con una claridad meridiana. El duelo 

a muerte entre Rusia y Estados Unidos ha llegado 
a su veraadero clímax. Es ei prelúdio de futuros dias 
de dolor y de sangre. El astuto representante de Ia 
plutocracia yanky. Mister Brynes, se enfrenta ai in- 
ccnmovible y sagaz Molotov, portavoz de Stalin, y 
representante genuíno de Ia díctadura comunista de 
Estado, 

Este seüor, que firmo en Moscú el 23 de agosto 
de 1939, aquel famoso convênio ruso-germano de no 
agresión, reclama para Rusia Ia parte mayor dei bo- 
íin. Grita, gesticula y amenaza y hace decir a De 
Gaulle que solo hay dos potências colosales en el 
mundo: Rusia y Estados Unidos. Todas Ias naciones 
dei orbe darán vueltas alrededor de estos astros de 
primera  magnitud. 

Mientras se celebra en Paris Ia llamada "Con- 
ferência de Paz" ante los ojos desorbitados de Ias 
pequenas naciones. Ias dos rivales en potência, se 
acusan sin misericórdia, mantienen sus peticiones en 
un plan de intransigência gangsteril, y surge Ia ame- 
naza brutal de una tercera guerra que costará otra 
vez "sangre, dolor y lágrimas" a Ia manera perfec- 
ta de Churchill y de todos los potentados. 

El paiacio de Luxemburgo, que ha sido un re- 
manso de paz y de quietud cuando en él se exhi- 
bían Ias pinturas dei arte contemporâneo, se ha con- 
vertido ahora en una espécie de burdel. El grito. Ia 
amenaza. Ia diatriba. Ia zancadilla. Ia maniobra ba- 
ja y soez pululan por sus salones    . .   ... 

Todos los hombres de buena fe que escribieron 
sobre el contenido romântico y justiciero de Ia pa- 
sada guerra, deberían estar presentes en Ia disputa 
de estos rufianes delegados dei capitalismo -y de Ia 
burguesíw internacional. La batalla por Ia integridad 
dei espíritu humano ha sido perdida. Mister Cooper 
Lfe lucha común contra el mal ha fracasado. Mister 
Sinclair. La deefnsa contra Ia barbárie se ha deshé- 
c?io, Mr. Romain Rolland. . . 

De toda esta literatura sentimental y un poço 
decadente solo queda el rasgo viril de George Ber- 

;s, ei panorama trágico de, sus grandes cemen- 

Y en este panorama. Ias sombras de Munich, el 
martírio de Polônia y .de Checoeslovaquia, de Prá»' 
ga y de Espana, y los caúsantes: Hitler, Mussolini, 
Chambe/íain, Halifax, Daladier, toda Ia fauna de pe- 
leles que en nombre dei capitalismo, dei militarismo 
Y dei- clero, hundieron Ia humanidad en un mar de 
lágrimas, 

Los que ahora preparan Ia tercera guerra en es- 
rta Conferência de "Paz" son bien conocidos, |Que 
los pueblos tengan presentes sus nombres. cuando se 
les obligue a tomar Ias armas nuevamente. Y que, 
estas armas se vuelvan contra todos los caúsantes 
de Ia guerra para acabar con ella para siempre! 

No hay otra solución. No hay otro remédio. 

FEDERACION 

ANARQUISTA IBÉRICA 

EL SIN ARQUISMO EN ACCION 
La Reacción, en Espana, tuvo su   _,_   linm  np   i 

hora de  elecciones el  1G  de febre-   f\   |||jRü OF 
ro de  1936. Descontenta, lanzóse a   tU  ,IUIin us"   w 

Ia calle cinco meses después de ha> 
ber sido derrotada en Ias urnas. 

México, pasa por una situación 
algo parecida. El Arzobispo de Mé- 
xico aconsejó que todos los religio- 
sos votasen. Pero el 7 de julio fue- 
ron derrotados. Mas no se dan por 
vencidos. Y gritan que |es hora de 
luchar! Y el Arzobispo sale de "ji 
ra" por los Estados Mexicanos. En 
Michoacán, Guanajuato, Atzitzihua- 
cán, Pue., Zacatecas, etc, se cele- 
bran grandes "Consejos de Jefes Si- 
narquistas" Más de trescientos asis- 
tieron ai celebrado en Ia ciudçrd de 
Morelia, durante los dias 26, 27 y 
28 de julio, que presidio el inge- 

niero Gildardo González, "Jefe Su- 
premo de Ia Unión Nacional Sinar- 
quista". Y ai terminar este impor- 
tante Consejo de Jefes dei Sinar- 
quismo, González, su "jefe" máxi- 

mo se dirigia precipitadamente ha- 
cia Aguascalientes donde espera- 
ba el Arzobispo. Este retorno a Ia 

ciudad de México el 1 de agosto 
en curso. 

CIIA México corre peligro grave. La 
súcia condueta de los líderes dei 
movimiento obrero facilita ai sinar 
cofalangismo su criminal obra. Pa- 
ra el 23 de septiembre próximo se 
anuncia Ia celebración de una con- 
vención nacional de Ia clase patro- 
nal "para defenderse —dicen— dei 
derorden creado por los falsos lí- 
deres". 

Todos los reaccionarios están en 
pie de guerra. De los antros ecle- 
siásticos salen los estímulos que ar- 
man a los fanáticos linchadores afi- 
liados a Ia Unión Nacional Sinar- 
auista. Ved Ia fotografia que pu- 
blicamos —y publicaremos otras— 
de una de Ias muchas concentra- 
ciones sinarcofalangistas que están 
realizándose en todos los Estados 
Mexicanos. Las preside el espíritu 
de Hitler. Franco, triunfante, man- 
tiene el brazo arroaantemente; los 
smarguistas Io doblan, pero man- 
teniendo el mismo ângulo hitleria- 
no. 

Mexicaros: cuando Ia Iglesia y 
los sinarauistas, aue aceotan dine- 
ro de Ia gachuoinada falanaiata, 
traten de esclnvizaros, aolastadlos 
luchando v>nr "Tierra v Libertad pa- 
ra todos" "jEs hora de luchar!" 

Con gran satisfacción publicamos, a continuación, 
un manifiesto de Ia F.A.I. publicado en el número 
uno de Tierra y Libertad, Organo de Ia Federación 
Anarquista Ibérica, que ha visto Ia luz, en Barce- 
lona, en julio próximo pasado. Con emoción hemos 
leído dicho primer número que está en nuestras ma- 
nos. 

De "Ruta", órgano de las JJ.LL. dei interior de 
Espana, han aparecido ya vários números. Y estas 
mism'as valerosas Juventudes Libertárias van a pu- 
blicar "Inquietudes" —revista, dicen, de Estúdios 
Ideológicos y Orgânicos. 

Acçión y propaganda, eso es el Movimiento Anar- 
quista en el interior de Espana. Y pese a todas las 
persecuciones y represiones sangrientas esas acti- 
vidades indican algo grandiosamente optimista: Ia 
serenidad dei Anarquismo Espanol en Ia lucha contra 
el oprobioso régimen franquista. 

Ante Ia inminente hecatombe dei régimen dictatorial 
franquista, hoy aparecen los grandes problemas de nues- 
tro país, en el primer plano de objetividad mundial. La 
diplomacia, hace gala de sus habilidades características, 
presentándonos soluciones poço halagadoras para nos- 
otros los espaiíoles, que anbelamos para nuestro pais y 
para 'todos los pueblos, Ia máxima libertad y fraternidad 
posibles. 

Igualmente y de una manera increíble, resurgen nue- 
vamente las viejas figuras y figurones de Ia política es- 
panola que, en su calidad de "comediantes", dejaron hue- 
llas indelebles en nuestro pueblo, en sus pasos por las altas 
esferas de Ia segunda República Espanola en Ia que se 
distinguieron  por  su  charlatanería demagógica. 

Por otra parte, Ia Masonería y el reformismo político, 
aprovechándose de Ia ilegalidad en que se desenvuelve 
nuestro glorioso Movimiento Confederai y Anarquista ya 
de victoria en victoria, sumando voluntades en beneficio 
.exclusivo de sus maquinaciones insanas para entorpecer 

^  Ia marcha ascendente dei Proletariado Ibérico. Pero hoy, 

*      des remédios", y aparece, ciespues de diez anos oe «.• 
ración, el espíritu indómito dei anarquismo, con mas viri- 
lidad  y  entusiasmo  que  nunca,  porque  él  representa   ia 
aspiración máxima dei Movimiento Libertário espanol. 

NUESTRO PROPÓSITO 

Nuestro propósito, es noble y desinteresado como el 
ideal que sustentamos, y por él, nos hemos impuesto el 
deber de esclarecer Ia verdad, porque en ella esta 1 linda- 
da nuestra ética filosófica y revolucionaria dei pretérito, 
dei presente y dei futuro. La universalidad homogênea 
dei ideal anárquico, nos hace concebir las cosas con ecua- 
nimidad incomparable, porque nuestra conviccion respon- 
de logicamente a una razón positiva. 

Ya hemos seiíalado en nuestra primera parte, como de 
Ia anormalidad existente, se aprovecha Ia habilidad polí- 
tica sembrando el confusionismo en las conciencias poço 
aquilatadas y susceptibles ai empirismo sofistico, explo- 
tando a su gusto y manera, las mil sagacidades y trapi- 
sonderías, según los casos. 

De todo esto, se deduce que parte de nuestra militan- 
cia este un tanto retraída en los momentos cruciales en 
que va a decidirse Ia suerte de nuestro pueblo, y con el ia 
dei anarco sindicalismo que, por su capacidad creadora 
y revolucionaria, ha de ocupar, qué duda cabe, un lugar 
determinativo ai abrirse el paréntesis de nuestra libera- 
ción. 

El Federalismo básico, tanto dei Sindicalismo Revo- 
lucionário como dei Anarquismo, debe obtener su máxi- 
ma expresión a través de sus congresos, por los que he- 
mos de regirnos, si queremos sobrevivir. 

LA POLÍTICA,  EL ESTADO  Y  NOSOTROS 

La verdad es que no podamos creer en Ia sensatez de 
cuantas persònas tfaten de compaginar conceptos tan di- 
vergentes y distanciados, unos de otros, como Io son Ia 
Política, el Estado y el Anarquismo, aunque Ia política * 
quiera justificarse en hechos circunstanciales o transitó- 
rios, o en moderaciones ambíguas. Razones fundamentales 
nos inducen a no transigir un ápice con Ia política, bajo 
ningún pretexto, pues de producirse este fenômeno, nos 
veríamos envueltos en el estercolero de las inmoralida- 
des de todo jaez, como los demás políticos. __ 

Tampoco hay que ser muy eruditos para demostrar 
que, tan pronto como se constituyó el Estado, hicieron su 
aparición las primeras leyes coercitivas, contra las cuales 
tuvo que luchar el hombre desde aquellos remotas fechas 
hasta nuestros dias. Y de que el Estado no podrá ser ja- 
más conquistado para destruirlo después, ya que Ia este- 
rilidad de una idea no puede admitirse por sus propios 
progenitores; y además, porque el Estado es el mantene- 
dor de Ia propiedad privada que absorbe el bienestar co- 
lectivo y las libertades ciudadanas. 

Vamos a repetir, una vez más, para que nos oigan 
bien esos aventureros poço escrupulosos, con pretensio- 
nes de gobernantes, que nuestro Movimiento Libertário, 
no se dejará conducir por senderos opuestos a Ia Libertad, 
porque así Io tienen acordado en sus congresos. 

LA UNIDAD  REVOLUCIONARIA 

Solo Ia unidad de acción revolucionaria es Ia que pon- 
drá fin ai presente estado de cosas insoportables de crí- 
menes y misérias que campean libres por toda Espana, 
inmolando vidas inocentes de honrados trabajadores sin 
distinción ideológica alguna. Por eso pugnamos por Ia uni- 
dad de acción revolucionaria, única fuerza capaz de san- 
cionar y exterminar a nuestro enemigo común, y, ai mis- 
mo tiempo, abre el paréntesis de Ia emancipación proletá- 
ria, mediante Ia cual los trabajadores pódrán aduenarse 
de campos, fábricas y talleres, colectivizándolo todo para 
el bienestar de Ia comunidad en general. 

; Basta de sofismas! Queremos hechos prácticos con 
resultados  positivos,  sin  politiqueo de  ninguna  clase. 

Nuestro primer saludo, se Io ofrecemos libertaria- 
mente, a nuestros hermanos presos, entre las garras dei 
monstruoso "Caudillo", así como a todos los libertários 
desparramados por el Mundo. 

;;VIVA LA LIBERTAD!! 
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"Franco ha hecho entrega de una catedral". Todos los actos de esc 
monstruo, son ei símbolo más perfecto de Ia Muerte. 

* *    * 
"lia Princesa Achraf Pahlevi, hermana dei Shah da Tehff ., ha i- 

dr agasajada por los rusos, como jamás lo fuera nersora algma, de^.- 
de que fué ejecutado ei último Zar". Y, luego, dudaremos que Ia roca, 
que en lugar de corazón tienen los sátrapas bolcheviquis, no se con- 
niueve ante Ias formas femeninas de una mujer. 

* *    * 
Crearon una comisión britânica que abogue por ei goHi.4:no repu- 

blicano de Esparsa". Sugerimos, que Ia misma dot>r;!a «I d .recito a 
que los judios y los árabes, de Palestina, tengan ei derecho de autode- 
terminacion, sojuzgado por los internacionalistas aue gojiernan en 
Inglaterra. 

* *    * 
"Suben los precios de los víveres en Prancia". Es una para'elismo 

con ei encumbramiento de los comunistas. 
* *    * 

'Murió ei Ministro de Ia Guerra de H-ngría". Lástima q'!e todos 
los de su "categoria" no sigan idêntico camino. 

* *    * 
"Prevén choques entre los aliados por ei hoiín bélico". ;Qué con- 

lianza podemos tener en unas ladrones que después dei asalto no son 
capaces de repartirse ei producto de sus piilajes, 

* *    * 
"Entre los tormentos que se aplican en Espana, a los prisioneros 

políticos, hay uno que consiste en una caja de madera que se aplica 
sobre los oios, Ia cual emite una luz muy fucrtr> aue produce Ia ce- 
guerra durante mucho tiempo. Mientras se le aplicaba este tormento a 
uno de los detefnídos, ei policia le dijo: "DEBES AVIS\RNOS CUAN 
DO ESTES COMPLETAMENTE CIEGO/ PARA AIIOERAR fO 
PRIENTE ELECTRICA". Estos hechos y los discursas de los curS 
bendiciendolos, nos enseiian que los fusiles justicieroá dei pueblo no 
han de estar inactivos hasta terminar con Ias cansas dei tales inca- 
lificables  efectos. 

* *    * 
"El presidente Morinigo, dei Paraguay, dará participación, en ei 

nuevo gobierno, a los partidos de izquierda. "Cuando los barbas de 
tu vecinos veas afeitar, ponte Ias tuyas a remojar". 

* *    * 
* J

1
.'^"' 

ha h1,ch^ eJecutar a «"ás de 200 sacerdotes, dice una fuen- 
te dei Vaticano . Esperamos Ia estadística exacta de los seres hu- 
manos, que ha ordenado matar Ia más indigna y perniciosa de Ias 
rehgiones: Ia de Stalin y Ia de todos los Estados. 

* *    * 
Eucario León secretario general de Ia Confedersción Nacional de 

Irabajadores de México, ha regresado de su viaje a Europa". Lombar- 
do loledano, tiene machos émulos. Solo que dei primero sabemos sir- 
ve a MOSCO. ;Pero a quien sirve ei segundo, y de donde' sale ei dinero 
que propicia tales dispendios? Ser líder en México, es ei supremo 
ideal de  los bribones. 

* - *    * 
"Gendarme que robaba y asaltaba". Una autoridad, que no se con- 

lorma en cumplir çon su deber, protegiendo a los ladrones, quiso per- 
cibir mayores emolumentos actuando personalmente en los hechos 

* #    * 
"Ni los templos respetan los enamorados. El "padre" encareado 

dei templo de San Aguston, en Querétaro, ha pedido que lá policí? in- 
tervenga para evitar loe desmaies amorosos, que cometen los enamo- 
rados en ei interior dei templo". Ese Sr., que seguramente será un 
vejedtorio, ha olvidado aquello que aprendimos en los evangelios de 
su religion. "Creced y Multiplicaos". cvaugeiios ae 

"EI Arzobispo de México autoriza una colecta en los temDlos nara 
aliviar Ia miséria". Dice Ia Biblia. "Más pronto entrara unc^mellopór 
ei ojo de una aguja, que un rico en ei reino de los cielos". Senor Ar- 
zobispo, de exemplo de consecuencia cristiana, entregando lo que por 
derecho no le corresponde. Pues, dijo Sto. Tomás, antes quePro- 
hudon, que Ia propiedad era un robô. 

* *    * < 
Delegación que es una vergüenza.—A manos de truhanes y borra- 

rrachos van aparar Ias personas". El príncipe de autoridad, no ad- 
mite mas que eso: truhanes perfectos. 

™ lnart(í ^e,utilidades Para ?1 obrero en Ias negociaciones.—Piensa 
en ello ei Gobierno, como médio de aumentar Ia produeción." Ningún 
burguês inteligente se negara a ello. Sabe que dará dos de los diez 
que le entraran, aumentando sus ingresos normales. 

"En ei Monumento a Ia Madre, que se erije actualmente a Ias ma- 
dres, habra três figuras: Ia Maternidad, Ia Cosecha v <d Trabaio" 
Las madres han de parir carne de cafíón, y bestias que trabajen para 
que se coman Ia cosecha los que nada útil realizan. 

* *    * 
"Franco busca un acercamiento con Ia Rusia roii". Es correspon- 

dência cordial, ai critério de los . omunistas italianos, cuando ;>rocla- 
■ >ie  "r>ara  uei( ;;-^' " ;—pH«**<k-. 

riJV$a hUelSa de  'J  eS/'°S fu,í.el Prin«P«» de Ia revuelta de Boli- 
ííi£Z£VSl nits.han S6rVld0 Para a,g° dÍf6rente "*S2 ia 

F, CARRANZA. 

EL   NINO 
A 

Gen8,r.a!mente' cua«tas personas conviven con ei niíío se quejan 
de sus chillidos travesuras y volubilidades, llegando ai extremo de 
atirmar que tal o cual miio es.de una perversidad o dó una maldad 
ínnata. Naturalmente, eso es un absurdo. El nino, cuando nace, 
no es ni un angel m un demônio. Es como Ias plantas y Ias, flores 
que, segun Ia ieitilidad de Ia tierra y ei jardinero que Ias cultiva 
son robustas y bellas o enclenques y feas.. Así ei nino, también de- 
pende de Ia fertihdad espiritual dei médio ambiente en que vive y se 
desarrolla y muy particularmente, de Ia condición moral de quienes 
10 tratan, educan y onentan. Si los padres* mentores o maestros dei 
nino son egoístas y soberbios y, por tanto, secos e intolerantes, so- 
portan dificilmente ai nino... entonces, es cuando, con ese espíritu, 
moralmente poço edificante, se plantan en ei alma dei nino Ias pri- 
meras hierbas dei mal. Pero si por ei contrario, Ias personas que ro- 
dean ai nino se esfueizan por comprenderlo y, en consecuencia, por 
tolerarlo crearemos en él un estado anímico absolutamente despeja- 
do de temores, receios y rencores iniciándolo firmemente por Ia ruta 
de Ia conlianza y de Ia sinceridad. 

Las eecenas producidas por violentas disputas entre los padre* 
o personas mayores en contacto con ei nino, así como ei trato auto- 
ritário o dominante que con él se emplea habitualmente, crea gene- 
ralmente, en ei nino, un espíritu sombrio que lo hace refractario a 
Ia sociabihdad. Casi siempre, las consecuencias originadas por Ia 
dureza y Ia síeveridad con que se trata ai nino son de una gravedad 
incalculable.. Por reflejo mental se. forma en él un espíritu negati- 
vo a Ia cordialidad de las relaciones humanas. Por otra parte Ia/in- 
fluencia de un trato autoritário mata en su alma las más elementa- 
les iniciativas y, a este mismo tenor sus manifestaciones anímicas 
son de una timidez que Io cohiben para acometer empresas que ha- 
nan de él un hombre loable. 

La pedagogia moderna ha demostrado cientificamente que lo» 
métodos basados en e) castigo corporal o en una severidad moral 
harto rígida rinden resultados contraproducentes, tales como ei ale- 
jamiento de Ia eecuela elemental en muchos casos y, en otros ei 
abandono dei hogar paterno. Ganar Ia confianza dei nino es lo más 
importante y esa solamente se gana con una persuasión empleada 
con dulzura y con amor. 

Cierto es, queJ Ia tarea de formar espiritual, intelectual y moral- 
mente ai nino, requiere ei concurso de hombres que hagan de ello 
un apostolado. Empero, no es nada difícil Ia aportación común de 
un espíritu de comprensión y por ende de indulgência que posibilite 
ei desarrollo moral dei nino, haciendo que se sienta atraído, sobre 
todo, por ei carifio amistoso que se le prodigue, tanto en Ia Escuela 
como en ei refugio espiritual de los mayores por encontrar en ellos 
ei afecto y aliciente sentimentales que necesita para ei desenvolvi- 
miento de su vida interior. 

Persistir en Ia observación dei niíío, con ei prisma de nuestro 
egoísmo e incomprension es querer ver en él defectos que solo en 
nosotros existen. 

De todos los seres humanos ei nino es ei que deSpierta ei más 
alto interes para estudiar ei enorme caudal de posibilidades espiri- 
tuales, morales y sociales por él representadas en su aspecto futu- 

s»™ "at.uraleza moral del nifto es de tal manera extraordinária y 
abnnHTr.t? f.,f^SU^ reacclones sentimentales que constituye Ia más 
abundante fuente de ensenanzas conducentes a Ia humana convi- 
HE: 

L.? autent.icasi»ceridad y profunda ternura reflejadasen Ia 
ÀZnteZJe s\m,rada se traduce„, en numerosas ocasiones, en po- 
derosos elementos de reconciliación entre personas mayores.   .... 

Constantemnte, ei nino, a través de un torrente de preguntas, 
pone de manifiesto su  avidez de saber.   Ni que decir tiene aue dê 
^ZfLlTt T d'?P°ni.b,ilidadfs i"te.ectualesqde ca"a uno tecemos 
no solamente Ia obligación ineludiblei —por tratarse de un deber X 
mentalmente social- de satisfacer Ia curiosídad y^el afán^ de saber 
dei nino, sino que un espíritu vigorosamente volitivo debe impulsar- 
nos ai cultivo de su cabal formación sembrando en ella Ia semHla 
de un  potencial creador de realizaciones sociales.   Eso no signTfica 
ComTartimòf nent'a ^f1™ de eduCar al niií° tenderciosàmênte eompartimos, enteramente, a ese respecto, ei critério dei culto v 
desaparecido companero Ricardo Mella, que opinaba que Ia ducación 
í). ^„P^° 

IrMÜ,B mí0™rs* a. través de los cânones d^ningún fsta 
De acuerdo; Ia formauón espiritual e intelectual dei nino, Isí como 

TEOMIÁS   MATERIALISTAS 

El materialismo científico, sien-«>del que estoy hablando y metafí-f 
do un producto de ia investigación, 
se ha esparcido por todo ei mun- 
do civilizado, para liberar a todos 
los indivíduos que se encuentran 
subyugados por las absurdas doc- 
tnnas religiosas, que propagan los 
que tienen interés en dominarlos. 

Esta ciência que ha comproba- 
do Ia verdadera transformación de 
Ia Naturaleza y ei nacimiento dei 
Umverso, valiéndose dei método 
experimental, constituye un escân- 
dalo para los sostenedores de Ia 
vieja metafísica, ya que estos úl- 
timos, llenan los huecos dei cono- 
cimiento humano, con los mitos 
mas diversos, producto todos ellos 
de Ia imaginación, mientras que 
los científicos, afirman unicamen- 
te lo que es susçeptible de com- 
probación, rechazando ei resto co- 
mo fantasmagorías sin sentido, 
(entre ellas, Ia idea de Ia divini- 
dad, de una primera causa, de una 
substancia única, etc, etc.) 

Siendo Ia teologia y ei materialis- 
mo dos posiciones esencialmente 
antiteticas y estándose lanzando 
mutuamente ataques, que en Ia 
mayoría de las veces vence el ma- 
terialismo, ya que este se basa en 
lo físico y no en lo metafísico, las 
rehgiones se ven, pues, obligadas 
a acudir a Ia fe. 

II 

Existen desde luego dos formas 
de materialismo científico, que es 

sico, que considera Ia matéria co 
mo una substancia y no como ia 
constante de los procesos, afirman- 
do que Ia transformación mate- 
rial es unicamente aparente y no 
real y que Ia matéria en si mis- 
ma no cambia, pero como el objeto 
de Ia ciência son los fenômenos, 
es decir, lo que está cambiando en 
el tiempo y en el espacio, resulta 
que su matéria inmutable es supra- 
científica y por ende metafísica. 

Es cieirto que las dos hacen 
oposición a las doctrinas teológi- 
cas, pero el mecanicismo (o sea el 
metafísico) hace teologia a pesar 
suyo, porque su matéria al no ser 
temporal ni espacial, se convierte 
en algo sobrematerial, y por lo 
tanto se parece al Dios de las re- 
ligiones, que también es eterno, 
inmóvil e infinito. , 

„En realidad el materialismo cien- 
tífico, solo se llama materialismo, 
por jcuanto se niega a admitir Ia 
existência de seres no sujetos a 
las condiciones de Tiempo y Espa- 
cio, pero no porque pretenda dar 
una definición de valor absoluto, 
respecto a Ia naturaleza de todas 
las cosas; tampoco pretende, co- 
mo los mecanicistas, reducir el pen- 
samiento a una secreción glandu- 
lar, ni al movimiento dei fósforo, 
ni a ninguna de las simplezas dei 
materialismo vulgar, sino que re- 
conoce su autonomia, si bien no Ia 
conciben fuera dei cérebro, pues 
esto seria tanto como aceptar Ia 

"inmortalidad   dei   alma",  de   los 
religiosos. , 

III 

iMas como nacieron los fenô- 
menos universales ? A esta pregun- 
ta no cabe dar una contestación 
científica, desde el momento que 
cada fenômeno tiene su origen 
completamente distinto, pero lõs 
teólogos pretenden, que Dios es Ia 
causa de todo, aunque no explican 
cuál es Ia causa de Dios, pues a 
todo le llaman mistério; pero si 
es mistério, £por quê lo predican, 
si tampoco ellos lo comprenden? 
En otras palabras, significa que- 
rer explicar todo por una cosa, 
que no tiene explicación, lo que 
eqüivale a no explicar nada. 

La ciência, por el contrario, no 
se ocupa de buscar una causa pri- 
mera y original de todo, sino de 
relacionar los fenômenos entre si, 
habiendo encontrado, que por muy 
distintos que sean en todos ellos, 
se encuentra energia eléctrica más 
o menos condensada. Esto prueba 
el origen natural de todas las co- 
sas y elimina toda idea, sobre- 
naturalista, haciendo a un lado to- 
do problema trascendente y dejan- 
do al Hombre solo, frente a un 
Universo sin Dios, posible de ser 
transformado por Ia inteligência 
humana y libre de fantasmas area- 
dos por Ia ignorância y el miedo. 

Juan BACARALL G. 

ADVENEDIZOS Y DESFIGURADOS 
Por Pedro S. PIRO. 

Después  de   Ia  conflagración  dei   14-18 
uv cronista francês hizo un balance de todos 
los advenedisos que en Europa amasaron gran- 
des forhpas a extensa de las■ masac-cs J^, 

' ■    ■» <*as de, ..  mun  ialA- 
dicha fauna a lo Basili Zaharof se ies llama- 
maba "parvenus". En Espana los conocemos 
por piojos resucitados.:. que pican cual con- 
denados. Decía el glorioso manco de Lepanto: 
No hay peor condición que Ia de un rocín de 

mohnero ascendido a caballo  de regalo". 

Parece ahora que Ia fiebre de los negócios 
se ha aduenado de algunos ante el empuje 
crematistico que el hado ;ha deparado a una 
minoria de favorecidos, que andan como chi- 
quülos con zapatos nuevos. Y lo peor dei ca- 
so es que miran por cima dei hombre a sus ex- 
companeros y le hacen ascos a Ia ideologia 
que se dijeran profesar en sus épocas de es- 
trechez proletária y de- carência de "fondos". 
dNo recordais, queridos compaheros, "La bue- 
na gente" de Santiago Rusíiiol? 

Los  "sensatos"  de  ogano  consideran  ana- 
crônicos y   extemporâneos,   aquellos impere- 
cederos y siempre loables tiempos dei roman- 
tismo.    Épocas   de    "chaladura"    jverdad 
hermano Sanchof 

it Las barbas de Kropotkin y Bakunin —dos 
majaderos" de in Mo témpore—huelen ya d 

prehistoria. Los tiranicidas, regicidas o mag- 
nicidas— manes de Angiolillo, cantado por 
Ia excelsapluma dei "enano" Eca de Queiroz 
en sus inigualables "Ensayos" —eran un ha- 
tajo de locos apartados de Ia realidad. 

iDe quê le sirvió al simpático y "utópico" 
companero Pedro Kropotkin hdber dejado 
lie ser príncipe hereditário, rodeado de como- 
didades y primores, para convertirse en prín- 
cipe electivo de las ideas más aristocráticas 
que el pensamiento humano ha concebido, si 
hoy algunos de los renacuajos que se dijeron 
sintir tales emociones, solo piensan para su 
coleto y el talonario de cheques de que son 
portadores, en aras de su propio bienestar y 
de Ia familia hogarena? 

. iPara quê les sirvió también a Errico Ma- 
laiesta, Bakunin, Fermín de Salvochea, Ca- 
fiero, Vogt, Reclus, etc, descender de sus 
altos sitiales con Ia vista columbrando un fu- 

turo pletórico de magnificência y belleza pa- 
ra Ia humanidad si actualmente "insignes" 
voceadores de extremada "sutileza" —se lo 
hahráv   ■- '        '   ■ - r„ J,^,,,», 

cual Nabtíl      eswrr.ej ost 

jCuántas cosas no podríamos decir de cier- 
tos advenedizos con Ia mirada absorta en los 
privilégios crematísticos, desbordantes de prin- 
cípios primitivos y con sentimientos de orden 
zoocrático! 

Penemos sobrada y eterna razón en com- 
bohr a todos los políticos y al capitalismo. 
Pero más aún a los aspirantes de una cosa y 
a Ia otra. Se nos podrá llamar "majaretas" 
por los decaídos —como el capitalismo y sus 
tunferários en los órganos de expresión mun- 
dial nos llamaron siempre —pero seguiremos 
imperturbables en nuestra ruta, viendo des- 
filar las estantiguas esqueléticas de Edgar 
Poe. . . en caravana hacia las sombras de Ia 
Morgue. 

Los arlequines de las derechas políticas, no 
nos mfunden temor alguno por andar Ia 'ma- 
yoría con el rinón cubierto y reventado de 
pletora... ;ah! pero los polichinelas de las 
izauierdas —cuando más avanzados peor, ver- 
bigracia, los comunistas— esos si que son de 
temer, por hambrientos y famélicos, rimbom- 
bantes de concupiscencia. 

Como resulta que somos unos "involucio- 
nudos" y unos ilusos buenos ya para un mu- 
seo de antiguallas, vamos a recordar una fá- 
bula, apólogo o mor ale ja de Andreiv para 
lo,- "realistas" —o contrafigurados super rea-' 
listas a estilo Salvador Dali— que reza así- 
"Una vez había un jinete que queria sacudir 
las moscas a su caballo, lleno de mataduras 
y lucras, pero el caballo le arguyó "no me las 
quites, mi buen amigo, ten presente que estas 
ya están repletas y vendrán otras ricas en ca- 
quexia a chuparme la'sangre y atormentarme". 

i Cuidado con los piojos resucitados y los 
aspirantes a ello! 

Sigamos "con el sueno anticapitalista de las 
masas" —no se interprete a mala parte esta 
expresión— que los suenos de hoy son las rea- 
lidades dei manana y que "do había pájaros 
antano sigue habiendo nidos hogano". 

Ia moralidad de su educación social han de ser absolutamente libres. 
Para ello basta poner a su alcance Ia mayor suma posible de ele- 
mentos dei saber e instruirlo con verdadera imparcialidad, efe decir 
sin castrar su mentalidad. Es indudable que, el conocimiénto de Ia 
Ciência y de Ia Verdad, introducidas en su cérebro con Ia delicadeza, 
con el respeto y el carino que a su sensibilidad se debe, inclinará 
su espíritu por abrazar los más altos ideales de Ia libertàd. El ni- 
no, en su verdadera naturaleza, esi todo indepedencia y libre acción. 
Cultivando sus naturales tendências a Ia libertàd ejs bastante para 
lograr de él un hombre libre y generoso, capaz de poner todas sus 
cualidades y facultades al servicio de Ia gran Causa. 

EI problema de Ia infância es un problema de inteligência, de 
generosidad y de sacrifício. Su ruidosa alegria, lejos de molestar- 
nos hemos de interpretaria y alentaria como Ia expresión más acu- 
sada de Ia fuerza vital en Ia existência dei hombre encauzándola 
hacia senderos de Armonía Humana. 

Su ternura no solamente debe ser correspondida, sino que debe 
ser excelsamente tratada para elevaria con humana extensión a las 
cimas dei Amor. Y unicamente así, lograremos Ia formación de ese 
futuro hombre del manana que, sin indicaciones de ningún gênero se 
enrolará en los batallones que luchan por Ia Redención Social. 

JUAN PAPIOL. 

DEL0RGAN0DELAF.A.L 

TIERRA Y LIBERTÀD 
"TJERRA Y LIBERTÀD, conti- 

nuará las gestas históricas que he- 
reditariamente le son tan carac- 
terísticas y propias, si bien corri- 
gidas y aumentadas por exigirlo 
así Ia Edad Atômica contemporâ- 
nea  inaugurada  en Hiroshima. 

TIERRA Y LIBERTÀD, pródiga 
un fervoroso saludo a todos los en- 
carcelados, a todos los persegui- 
dos, a todos los militantes, a todos 
los exiliados, y, sobre todo, a todos 
los mártires de Ia LIBERTÀD que 
perdieron Ia vida, para dedicarles, 
agradecidos, un eterno adios impe- 
recedero." 

Consideremos Ia vida como única razón de nuestra existência; pe- 
ro no olvidemos lo que de noble tienen las ideas, para poder dulcifi- 
car Ia vida artificiosa que nos imponen los hechos que! diariamente se 
registran en el camino obstaculizante de las concepciones humanas. 

Si amamos y sufrimos, si queremos y apreciamos las cosas que for- 
man el total de nuestros anhelos, de nuestras finalidades morales y 
materiales, es porque vemos a través del tiempo, los resultados que 
otros obtuvieron al proponerse llevar a cabo Ia realización de lo que 
pensaron. Es porque) nuestro desenvolvimiento social, dentro del Uni- 
verso, es mezquino a pesar de su grandiosídad pensadora. Es porque 
en esa grandiosidad, nacida de Ia superación moral del indivíduo, vive 
eternamente Ia llama de Ia evolución, de Ia superación "inmaterial" 
que tiende a hacer del hombre y de los pueblos Ia independncia abso- 
luta y lejos de las imposiciones autoritárias por médio de leyes que el 
legislador dieta y confecciona, puesta Ia vista y el cérebro puefcto en 
:1 beneficio personal y no en el de Ia sociedad. 

Si de Ia matéria nace Ia idea es precisamente porque el hombre 
se desprende _de Ia cruz en que está crucificado, o sea de Ia matória a 
a Ia que está fuertemente atado. La idea nace, porque Ia inquietud 
espiritual, aobreponiéndose a Ia matéria, sabe armonizar sus gustos 
con las necesidades, y, estas, le ensenan a comprender, a analizar el 
resultado que en "un" presente o en "un" futuro, puede obtener. 

Conocer las ideas no quiere decir que se sientan y que se luche por 
conseguir plasmar Ia teoria en rf/alidad. El indivíduo puede estar ca- 
pacitado, altamente capacitado, para discurrir o discernir sobre tales 
o cuales conceptos filosóficos o teoremas; pero su sentimiento puede 
también estar en contradieción con las propias ideas que su cérebro 
asimila, y, en este caso, en lugar de ser un sembrador de las mismas, 
es vn vil materialista, porque tiende a vivir de ellas y jamás las de- 
fenderá con el calor y entusiasmo que otro, aun no conociéndolas 
tanto, se presta voluntariamente a su difusión y defensa. 

Hemos visto, siguiendo el curso de Ia evolución social, como indi- 
víduos, hombres que antes aparentaban, muy bien disfrazados, ser 
ardientes adalides de Ia causa, por Ia facilidad, no por loí sentimien- 
tos, de expresión en Ia tribuna o en Ia prensa, debido a los dotes que 
reunían, de espíritu profundo, psicológico y seleccionador, convertirse 
más tarde en enemigos de los que ellos mismos  propagaron. 

Todos estos indivíduos, todos estos casos, propios de Ia vida, se 
deben, bien a un progreso de elevación humana, o bien a un progreso 
retrospectivo. Puede admitirse el primer caso, como un hecho de ma- 
yor perfeccionamiento individual —socialmente hablando—; no así el 
segundo, porque todo lo que aquél tiene de superación moral o ética, 
este Ia tiene de retroceso, al aceptar viejas concepciones de una so- 
ciedad ya superada. Todo lo que este indivíduo persigue y desea es 
lu materialización de Ia vida, el dominio absoluto del hombre por el 
hombre guiado por el instinto de conservación que es el instinto de Ia 
bestia. Es decir: obligar a los hombres que componen Ia sociedad a 
que piensen como él piensa y a que acaten ciegamente, sin pestanear 
siquiera, sus determinaciones. 

Podemos afirmar, sin equivocaciones o errores que, Ia humanidad, 
que los hombres no nacen para ser esclavos), sino para ser libres; 
que Ia esclavitud es madre de los deberes, de esos múltiplep deberes 
que el amoiente y Ia sociedad en que el indivíduo desarrolla sus acti- 
vidades, se desenvuelve y vegeta; pero que no vive integralmente, res- 
petando al semejante, íraternizando con el semejante y con el seme- 
jante repartiendo sus penas y sus alegrias, sus cantos y sus dolores, 
su bienestar y sinsabores... 

Los que sin subir a Ia montaria, para contemplar las rencillas, in- 
sidias y ambiciones que se registran en Ia llanura: egoísmos e inte- 
reses de 'castas y razas", de dominio y predominio, etc, se internan 
más y más en ella, apareciendo y estudiando por todos los rincones 
del saber humano, el aspecto moral, social, político, y econômico, fun- 
damentando su razón de existência en Ia razón indiscutible de Ia 
naturaleza, son los que solidariamente unidos y por solidaridad afín 
de ideas, juntos escudrinan en las causas para saber los efectos, y, 
deducen del examen o experimento alcanzado, si es o no fácil una 
transformación total de Ia sociedad, deformándola y renovándola de 
todas sus imperfecciones. 

Han dado en llamar una entelequia al anarquismo, una utopia su- 
perior a todas, porque los lanzadores de estas apreciaciones filosófi- 
cas, encuentran en él Ia probable y segura realización inmediata de su 
contenido social y humano, al estudiar dentro de si mismo su esencia 
demoledora y construetiva, factible de encarnar abiertamente en los 
pueblos; creyendo, de esa forma, desinteresar al proletariado mundial 
de esta cuestión fundamental, para que el hombre nunca pueda lie- 
gar a ser completamente Ubre ton derecho a prvíducir y consumir con 

- 

Esta es Ia causa principal del por qué el capitalismo trata de 
amortiguar, de estancar, de paralizar el progreso del Ia idea anar- 
quista en esta sociedad putrefacta que solo crímenes morales y mate- 
riales se registran en su larga historia de dictadores, farsantes y am- 
biciosos. 

Esta es Ia causa, por Ia cual, el Capital y el Estado, tratan por 
todos los médios —tal los acontecimientos actuales— de arrojar pa- 
letadas de cieno sobre Ia conciencia inmaculada del anarquismo. 

M I N G O. 

Francia, julio de 1946. 

RETAZOS 

En pleno siglo XX, vivimos en el tiempo de los césarea 
rorranos. Los toros son un parangón del circo que existió 
en Ia Roma imperial. En este las víctimas eran los primeros 
cristianos y "delincuentes" por diversos motivos". Eran sa- 
crificados por orden de los autênticos criminales encarnados 
con el pomposo y denigrante adjetivo de emperadores y pro- 
cónsules. Debieran haber sido éllos los sacrificados, por las 
las íieras para que no siguiera Ia raza maldita de los hijos 
de Ia loba. 

En los toros, el animal racional, martiriza al irracional. 
Y el público, bestializado, grita, aplaude y se vuelve loco 
por el buen matador. Si hay un herido o un muerto, acom- 
panado por el repugnante espectáculo de los caballos des- 
tripados, no importa. Sigue Ia fiesta donde ílota el ambiente 
saturado de infâmia e insensibilidad. iCuánta moral etocierra 
Ia corrida de toros? He ahí Ia herencia que nos legaron los 
hijos de Ia loba. 

Pescadores hay, que se esclavizan por meses y meses, 
trabajando en el mar, en Ia pesca de los tiburones. Sus fa- 
miliares los esperan hambrientos y desnudos, para poder pa- 
gar sus deudas con lo ganado por sus compafíeros en lucha 
contra Ia muerte. Y los três o cuatrocientos pesos que le res- 
taron de su salário, los dispendia en Ia mayor partet en can- 
tinas y juegos de azar. Y no despiertan los esclavos del mar, 
de Ia Baja Califórnia, para comprender que esos centros de 
vicio, son Ia herencia que nos legaron los hijos de Ia loba. 

La incrementación de los antros del vicio, va al unísono 
con Ia construeción de iglesias católicas, evangelistas, etcé- 
tera, etc. Cuando contemplamos esos edifícios donde se for- 
ja Ia maldad y se mansturban los cérebros, desechamos que 
fuera Ibéria Ia que conquisto América, Pues sus riquezas, 
pasaron a manos de los representantes de Ia religión. iCon 
el cuento fantástico de Ia virgen guadalupana, cuántos mi- 
llones y millones se han esquilmado al pueblo, en los cua- 
tro cientos anos de dominación vaticana? 

Ante esos hechos nuestro pensamiento rememora el es- 
fuerzo realizado por hombres, que como el general Sóstenes 
Rocha, desde "El Combate", pusieron al descubierto las ana- 
gazas y pillerias que llevaron a término los representantes del 
clero. 

iCuándo loa pueblos se levantarem y darán fin a Ia he- 
rencia que nos legaron los hijos de Ia Loba? 

Maria Brousse Vda. de Ricardo Flores Magón. 
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Al toque de campanas de Ia iglesia de San Felipe de Santiago, 
município de Jijipilco, ei 31 de julio próximo pasado, Ias turbas cató- 
licas fanáticas, bestializadas por Ia propaganda sinarquista —entre- 
gada a Padilla—, que se hace desde los púlpitos de los templos, se 
lanzaron sobre cuatro hombres. Pudieron linchar a uno y dejaron en 
grave estado a otro. La llegada de fuerzas evito que los três que 
quedaron con vida sufrieran Ia suerte dei primero... Por ei pueblo 
corrió Ia voz que los recién Uegados ai mismo nó eran católicos, y 
esto basto para que tuvieran lugar los trágicos sucesos. 

La Ley de Linch, que Ia barbárie americana aplica a los negros, 
«In México Ia Iglesia Ia hace servir para exterminar a seres humanos 
que def ienden ideas de otro "color"... AM. Fernández Ocana Io 
mutiiaron horriblemente los "gringos religiosos" que hablan de "po- 
lítica de buena vecindad o de amaos como hermanos". Arrancáronle 
Ia epidermis de Ia cara y ei cuero cabelludo. Fué un linchamiento 
bárbaro que nada tiene que envidiar a los que realizan nuestros vecinos 
dei norte. 

La Iglesia que está avivando ei fuego dei ódio religioso por todos 
los Estados mexicanos, tocando a ;guerra a los no católicos! ha con- 
fesado publicamente su solidaridad con los linchadores. Como con- 
firmación, ved como opina ei Arzobispo de México. Interrogado sobre 
ei caso por los periodistas, precisamente ei 1? de agosto, cuando aca- 
baba de llegar a Ia ciudad de México, de su larga "jira" por tierras 
aztecas, dijo: 

"No estoy suficientemente documentado para juzgar de los lamen- 
tables acontecimientos... Aprovecho Ia oportunidad para exhortar 
a los católicos para que eviten cuidadosa y discretamente los proce- 
dimientos de violência". 

iNo puede juzgar? £No sabe, como todos: los mexicanos, que con 
refinado sadismo una muchedumbre religiosa cazó a tiros a un hom- 
bre, que no pudo defende-se, que Io despellejaron y arrastraron por 
ei pueblo? iY no significa complicidad ei negarse a condenar ei ho- 
rrible y atroz sacrifício de un semejante, pedir serenidad a ias auto- 
ridades que investigan ei caso y aconsejar a sus ovejas católicas que 
sean discretas en Ia aplicación de Ia Ley de Linch? iSus palabras 
"evitar cuidadosa y discretamente los procedimientos de violência", 
publicadas eh toda Ia prensa y leídas por radio, no son Ia orden dei 
Jefe Supremo de Ia Reacción en México, dei Sinarco-falangismo que 
senala a sus subalternos Ia necesidad de efectuar los linchamientos 
de herejes con más discreción, con menos escândalo públieo, evitando 
"ser cogidos con Ias manos en Ia masa" y reservándose para ei gran 
San Bartolomé que preparan? 

Los trágicos acontecimientos de Jijipilco no se han de repetir. 
Obreros y campesinos mexicanos: ni ei 7 de julio ni en ninguna otra 
fecha, los anarquistas votamos. Ni escuchamos ai Papa, ni ai Ar- 
zobispo de México, ni a los políticos de izquierda. Todos los que 
piden ei voto son iguales. Unos, haciendo "voto de pobreza", atese- 
ran incalculables riquezas por médio de Ia Iglesia; otros, se enri- 
queceu desde el Estado. Son "los mismos perros con diferentes co- 
llares". Y nosotros los amigos y companeros de los verdaderos y 
malogrados precursores de Ia Revolución mexicana: Ricardo Flores 
Magón, Praxedis Guerrero, Librado Rivera, E. Zapata, etc, que mu- 
rieron pobres defendiendo Ia causa de los oprimidos y explotados; 
nosotros, repetimos que no queremos ser presidentes municipales, 
diputados ni senadores, os pedimos no el voto sino que suméis vues- 
tras fuerzas a Ias de los anarquistas, a Ias nuestras, para iniciar Ia 
gran batalla social contra el Estado y Ia Iglesia que se enriquecen 
sin iinportarles que no podamos comer, que no solo perezean en Ia 
más espantosa miséria mujeres y hombres desheredados de todas Ias 
edades sino también nuestros más queridos tesoros: nuestros cha- 
macos en Ia choza o en el jacal miserable. 

Obreros mexicanos: nada de confiar en líderes comunistas, re- 
publicanos ni socialistas que quieren vivir a costa de Ias cuotas que 
os arrancan y de los cargos políticos, pero tampoco, desalentados, os 
entregueis ai Sinarquismo que es sostenido por A.N., Ia U.N.S., A.D.M. 
—»1 adilliotno— y el Pano por "Adi" dei Araobispo de México» 
Desde los tiempos de Ia colônia .estos son vuestros peores enemigos: 
los que os marcan con fuego, como a bestias para que no pudierais 
escapar de) patrón o de Ias tierras que "pertenecían" a Ia Iglesia; 
que os compraban y vendían como esclavos; que más tarde os pa- 
gaban salários de quince, veinte o veinticinco centavos por jornada 
de trabajo de sol a sol; que os hacían mirar ai cielo —como Io in- 
tentan todavia hoy— para explotaros más facilmente en Ia tierra, 
etcétera. 

Los sucesos de Jijipilco son un aviso. La gachupinada sinarquista 
quiere volver a Ia época de Ia esclavitud. colonial. No Io permitamos» 
;Contra el Sinarquismo: todos en pie de lucha! 

LA F. A. M. 
... Estas três letras, por si solas nada signif ican. Este anagrama, que 
quiere de«ir Federación Anarquista Mexicana, solo representa aque- 
11o que sus militantes dan de si en Ia lucha cotidiana en defensa dei 
mismo y dei idel que perseguimos. Es necesario, pues, que analicemos 
Ia situación de Ia misma sin apasionamiento y sin pretender sustraer- 
nos a Ia responsabilidad que nos pueda caber en Ia falta de potência 
lidad de Ia misma. Díspués dei Primer Congreso, parecia que un pe- 
ríodo de actividad por parte de los campafteros, iba a iniéiarse. iHa 
respondido Ia militancia en general, a Ias promesas hechas en el pre- 
citado Comício, No y no. Si se exceptúa a los Grupos dei Estado de 
Nayarit y alguno que otro companero o grupo aislada, los grupos e in- 
dividualidades han continuado sumidos en Ia indolência de siempre. Y 
esto no puede, no debe continuar, ya que el reclamarse militante dei 
anarquismo es algo más fundamental que el confiar a que otros ha- 
gan Io que a uno le es posible llevar a efecto. No se es anarquista por 
leer un periódico, que muchas yeces ni siquiera nos tomamos Ia mo- 
lstia de pagar. No se es anarquista consintiendo que otros se desvelen 
incesantemente, mientras nosotros nos quedamos en casa o Io que es 
peor, perdiento tiempo ingeriendo el maldito alcohol. 

La aparición en los Congresos, no da patente de militante digno 
ni de hombre consciente, ya que si los hechos no resjponden a Ias pa- 
labras, el indivíduo se hace acreedor ai epíteto, no de pretencioso, sino 
da vulgar charlatán sin pizea de vergiienza. 

Entendemos nosotros, que Io más digno, Io más lógico, es que se- 
pamos a qué atenernos en Io que somos y en Io que valemos. Noso- 
tros no podemos revestimos eon dirfraces para enganar y enga- 
namos. Quien sea anarquista debe demostrado. Quien se reclame de 
Ia F. A. M. no puede soslayar el dar su contribución moral y activa 
a Ia misma. Quien así no proceda, que se ineorpore ai montou de los 
incapaces, de los eunucos. Pues en los médios ácratas no caben los 
acróbatas exhibicionistas, sino los anônimos que Io valorizan en todos 
los actos de su vida. 

El creyente, todo Io deja a Ia voluntad de su dios. Nuestros obre- 
los y campesinos, desde que Carranza, comenzó a engordar a los cer- 
dos, que! grunían en el movimiento obrero, dizque para defensa de Ia 
revolución, que todo Io esperan de Ias actividades y aportaciones de 
los elegidos en Ia defensa dd sus inferiores. Y tal mentalidad y re- 
nunciamiento de rebano, no es ajena infinidad de sedicentes anar- 
quistas, ya que su negligencia y abstención en Ia lucha es de tal mag- 
nitud, que no Ia tuerce el ejemplo y el desintrés dado por quieneS mo- 
ral y materialmente sostienen los cuadros que han de conducirnos a 
Ia victoria definitiva. 

Jâ UIViET $ 
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YA ESTA A LA VENTA 

"EL BOLCHEVISMO HEREDERO DEL NAZISMO" 
por ALBERT JENSEN seguido por 

ADRIAN DEL VALLE. HOMBRE Y SENAL 
escrito por L. DULZAIDES NODA. 

Editado por TIERRA Y LIBERTOD, ha visto Ia luz el fo- 
lleto titulado "El Bolchevismo heredero dei Nazismo", debido 
a Ia pluma dei companero Albert Jensen y traducido dei sueco 
por Agustín  Souchy. 

En "El Bolchvismo heredero dei Nazismo", se ponen ai des- 
cubierto Ias maniobras y tiranias bolcheviques en el dominio 
de los países caídos bajo su influencia. 

Un folleto de actualidad palpitante que está a Ia venta ai 
precio de $0.30. A partir de 5 eejmplares a 25 centavos y de 
100 en adelante a 20 centavos ejemplar. 

Los pedidos a TIERRA Y LIBERTAD, Hermilio Alonso, 
Apartado 1563, Méico, D. F. 

A Ias, madres espanolas 
que sufrieron el êxodo. 

ÚLTIMOS dias de enero de 
1939. 

El Pirineo, partido por Ia ca- 
rretera que une Le Pertnus, 
francês, con La Junquera, es- 
panola. 

En los extremos de Ia cinta, 
dos mundos: el de Ia Muerte, 
dei que huyen, enloquecidas, 
Ias criaturas: y el de Ia Vida, 
a donde se dirigen rebosando 
esperanza. 

El sol, triste; plomizo, el cie- 
lo; llorosas, Ias plantas; es- 
ponjosa y mojada Ia tierra. 

Barro en los caminos, en los 
cuerpos y en Ias almas. 

El cresterío de Ias montanas, 
blanco de nieve; los corazo- 
nes, llenos de ódio. Porque 
sorben tristeza. Y mascan do- 
lor.   Y  tragan congojas. 

Por el negro camino llegan 
de lejos, juntas, pegadas, atro- 
pellándose, Ias caravanas. Los 
más felices, los que siempre 
gozaron, en automóvil; los 
desgraciados, los miserables, 
los que siempre sufrieron, 
arrastrando los pies y Ias pe- 
nas, mojados y exhaustos, an- 
dando. 

Muchas mujeres, muchas, 
el espanto pintado en los ojos 
y Ia fiebre en los lábios rese- 
cos, como lobas en ceio, arras- 
tran y salvem ias crias; mu- 
chos hombres, muchos, restos 
de un ejército vencido y des- 
hecho, fusil a Ia espalda. 

Caras tristes, dolientes; ros- 
tros curtidos, cínicos. 

Como huracán de horror co- 
rre Ia mala nueva: jLa fronte- 
ra cerrada!... Y Ia multitud, 
callada, resignada, que el 
ódio Io guarda para los de 
alia abajo, se disuelve, se es- 
fuma, se esconde en los mon- 
tes a roer su dolor, a morder, 
con desgana, sus penas, mien- 
tras muere Ia tarde, una tar- 
de opaca, sin luz en el aire, 
sin luz en Ias sierras, sin luz 
en los ojos de Ias criaturas, 
sin luz en Ias almas. 

Noche. Noche tenebrosa: de 
horror, de fantasmas, de es- 
pectros. 

Los que duermen en autos, 
felices, acallan dolores; los 
que velan envueltos en frio 
que muerde Ias carnes cansa- 
das, musitan plegarias o lan- 
zan blasfêmias, que todo eso, 
y más, es Ia vida que trans1 

curre en silencio, un silencio 
tétrico que es sopor de muer- 
te. 

Sintiendo, quizás, Ia miséria 
que en su seno bulle, Ia no- 
che también Hora. Y sus lágri- 
mas, espesas, abundantes y 
frias, caen sobre Ias mujeres 
que, en los alcornocales, han 

guardado a los hijos. 
Ni un grito, ni un lamento 

humanos. 
De Ias cimas nevadas, ba- 

rriendo Ias laderas, baja a Ias 
hondonadas el rugido dei 
viento que hiela los cuerpos. 
Y Ia lluvia, lloro de Ia noche, 
y después de Ias plantas, si- 
gue, persistente, calando los 
huesos. 

El dia, que retiene en sus 
pupilas claras el cuadro que 
ayer vió, asustado, se para o 
se aleja. Y el silencio oscuro 
y pesado de Ia oscura noche 
colora Ias almas de negro. 

En barrancos, cimas y la- 
deras se espera Ia luz sin dor- 
mir. Y La luz no llega. 

De pronto, a Io lejos, cual 
piído de pájara herida, se es- 
cucha un lamento, quejumbre, 
sin duda, de amores deshe- 
chos. Rompe Ias tinieblas; ba- 
rrena el silencio; mordiéndolo, 
Io apaga Ia lluvia, y en bra- 
zos dei viento se hunde en 
Ias gargantas, trepa Ias lade- 
ras, baja los arroyos, escala 
Ias cumbres, y en los corazo- 
nes que aman y sienten amo- 
res, se entra despacio, y que- 
do, muy quedo, arranca sus- 
piros. 

i,Baja de Ias arestas? ^Sube 
dei barranco? El lamento,. pií- 
do de pájara herida, que es 
ahora grito de mujer que ha 
perdido a su hijo, ai volver- 
se rugido llena los espacios. 

Al subir ai cielo, Ias gotas 
de água recogen el grito que 
es trino y sollozo, protesta y 
demanda de auxilio, y Io vuel- 
ven ai suelo, quedando pren- 
dido en los árboles, cuyas ho- 
jas chorrean un nombre, el 
nombre de un nino que bus- 
ca una madre angustiada y 
llorosa. 

Solo Ias mujeres, Ias muje- 
res madres, comprenden el 
grito, y en Ia oscuridad, ti- 
rando de Ias mantas mojadas, 
buscan a sus hijos y les be- 
san, les besan con mimo Ias 
caritas de seda mojadas y 
mustias. 

iJaumetL. iJaumet!... jjau- 
metL. 

Ya baja, ya viene, Ia llega, 
angustiada y trágica, Ia ma- 
dre que busca a su nino. 

Erguida, ofreciendo su cara 
a Ia lluvia, salientes los ojos, 
con fiebre de madre en el al- 
ma, avanza Ia loba celosa, Ia 
loba 'herida, Ia madre muy 
madre que busca a su hijo en 
Ia noche oscura.. . 

Va sola, muy sola, sortean- 
do brehales, saltando penas- 
cos, hundiendo sus pies en los 
baches, cayendo, rodando, sin 
que  un  solo  instante  flaquee 

su fervor, se aplaque su an- 
gustia, se enfríe su fiebre de 
madre. 

|Va sola, muy sola! |Ni un 
hombre Ia sigue!  jNi uno! 

|La guerra maldita, que es 
ódio, ha puesto corteza de 
hierro  en  Ias  almas! 

iJaumet!... iJaumetl... iJau- 
met!... 

Ya va ronca Ia leona pire- 
naica. Su rugido se estrella en 
los cerros, Io recoge el arro- 
yo en sus águas, Io transpor- 
ia el viento, io acunan los áiv 
boles, y en los roquedales se 
conmueven Ias penas, que en 
el grito angustiante y trágico 
de Ia madre que ha perdido 
ai hijo, hay dolor y hay ra- 
bia. 

iJaumet!... |Fill dei meu 
cor!. ..  iJaumet!... 

Y el piído de pájara heri- 
da, que es sollozo, y rugido, 
y' suspiro, y trino, se pierde en 
los âmbitos de Ia noche ne- 
gra, se Io lleva el água poi 
el rio abajo, Io arrebata el 
viento hacia el cresterío de Ias 
sierras blancas.   . 

iJaumet!... iJaumet!... 
iAhont ets, rei meu?. .. iAhont 
estás, angelet dei meu cor? 

Nadie  contesta...   j nadie! 

La noche, de horror, de fan- 
tasmas, de espectros, no pu- 
diendo escuchar el lamento 
materno, que se clava como 
un dardo en su negro corazón, 
huye, como vino, llorando. Y 
Ias lágrimas de Ia noche tris- 
te, mezclada con Ias lágrimas 
de Ia triste madre, corren por 
Ias mejillas de Ia mujer que, 
sin consuelo, sufre. iSin que 
nadie, amoroso, Ias enju- 
gue!. 

jSin que nadie, humilde y 
bueno Ias beba! 

|Y llega el dia, triste, plo- 
mizo, sin sol, sin risas, y en 
el arroyo de Ia" hondonada 
besa a Jaumet; cárdeno, frio, 
mustio, sin vida! 

Miguel Giménez Igualada. 

Miguel Jiménez Igualada. 
Bram (Francia). 22-7-39. 

(1) Nota de Ia Redacción: Con 
placer reproducimos Ias páginas 
87, 88, 89 y 90 dei libro "Más allá 
dei Dolor", de nuestro companero 
Miguel Jiménez Igualada, que de- 
ben leer todas Ias personas sen- 
'sibles y buenas. Sus 244 páginas 
son nff fervoroso canto de huma- 
nización que ha de encontrar' eco 
en Ias mentes y en los-corazones 
que no han naufragado moralmen- 
te en esta época de rencores, de 
ódios y de guerras que amenazan 
sumir a Ia Humanidad en Ia ■ más 
espantosa barbárie. 

"JUSTICIA   COMUNISTA" 
El "Industrial Worker", ór- 

gano de los sindicalistas revolu- 
cionários de Ia I. W. W., de los 
Estados Unidos, en su edición 
dei 20 de Julio, en Chicago, pu- 
blica Io siguiente: 

"Durante el proceso en Bel- 
grado contra el ex-general Mihai- 
lovich, el ex-aviador norteameri- 
cano David 0'Connel se sentia 
ofendido. Mihailovich fué acu- 
sado, entre otras cosas, de haber- 
lo matado con cuatro aviadores 

más de Ias Fuerzas dei Aire de 
los Estados Unidos. El aviador 
norteamericano queria testimo- 
niar que él y sus cuatro compa- 
neros siguen viviendo, y fueron 
salvados de Ia muerte precisa- 
mente por los Chetniks de Mi- 
hailovich. Pero el Tribunal pro 
stalinista de Belgrado no quiso 
admitir sus testimonios, Y 
0'Connell patentizó su protes- 
ta paseando frente ai Consula- 
do Yugoeslavo hubicado  en Ia 

Avenida Michigan de Chicago, 
con un rótulo en el cual se podia 
leer su nombre y dirección: 
"Davis 0'Connell, 7553 Union 
Avenue". Y bajo estas serias ha- 
bía el epígrafe que sigue: 

"i El Tribunal de Tito dijo que 
Mihailovich me ha matada! - 

;En realidad él me salvo!" 

Huelga todo comentário sobre 
Ia justicia comunista. 

Cantidades recibidas para "T. y<§> 

D. F.—Pedro de Ia O, $5.00; Un 
Muniatu, $200.00; E. Playans, 
$15.00; Jesus Méndez Rangel, 
$5.Uü; González Nieto, $1.00; Sal- 
vador Vázquez, $5.00; V. Marcet, 
$6.00; Miguel Jiménez Igualada, 
$5.00; Domingo Rojas. $26.30; Flo- 
real Ocana, $30.80; H. Alonso, 
$25.00;  José Prego, $10.00. 

QUERETARO. — Luis Cara, 
$15.00. 

ENSENADA, B. C—Grupo Cul- 
tural Obreros y Campesinos, $5.00. 

EL, ENCINO.—A. Pizana, $1.00. 
AUTAN, NAY.—Grupo "Los Ga- 

leotes" $4.00. 
GUADALAJARA. — Burnet Bo- 

lloten, $5.00. 
MERIDA,  YUC—Juan  L.  Estre- 
lla, $5.00. 

LOMA BONITA.—Pedro Vallina, 
$10.00. 

GOMEZ PALÁCIO, DGO.^uan 
Valdez H., $4.00. 

U S. A. YOUNGSTOWN, OHIO. 
—G. Friallegas, $9.60. 

EQUIVALENTE de 72 Dólares 
65 centavos, en moneda nacional, 
$363.25. 

Total de Ia presente lista $755.95 

CANTIDADES RECIBIDAS EN 
DÓLARES 

U. S. A., DEARBORN, MICH.— 
José Tato, 4.00; José Rodríguez, 
3.00; José Pena, 2.00; Pascual Do- 
mingo, 3.00; R. Berezo, 1.00; Un 
Com'pafiero, 1.00. 

LOS ANGELES, CALIF.—Fan- 
ny Hosman, 1.00; Edma Bowdoin, 
1.00; Emilia Caraveo, 1.00; Andréa 

ADMINISTRATIVAS 
■ 

M. Garcia, 1.00; E. R. Castro, 0.25; 
S. Sánchez, 0.25; A. Córdoba, 2.50; 
C. Caraveo, 8.00; Francisco M. Gar- 
cia, 1.00; B. Reyes, 0.25. 

BRASIL, SAO PAULO.—Grupo 
Pro Prensa y Propaganda, 5.00; 
Grupo "A Lanterna", 19.80; Grupo 
"Ruta", 17.55; Total de Dólares 
72.65. 

RESUMEN   DE   ENTRADAS   Y 
SALIDAS   DEL  PRESENTE 

NUMERO 

<?> BRASIL, SAO PAU- 
LO.—Unión Anarquis- 
ta     

U. S. A., YONKERS.— 
Bartolomé Gallego 

SALIDAS 

Déficit dei número ante- 
rior   ...... 

Impresión dei No. 
Gastos  de  envios   .. 
Grabados dei No. 49 

50 

1 

605.93 
350.00 

40.00 
30.80 

Total de salidas $ 1,026.73 
Entradas anotadas  en el 

presente No   $ 755.95 

Déficit      ;...   $ 270.73 

CANTIDADES RECIBIDAS PRO 
MOVIMIENTO ANARQUISTA 

ESPAfíOL 

!. 1,963.93 
D. F.—Un Muniatu  ... 100.00 
Beneficio    dei    Festival 

dei dia 14 de Julio .. 415.95 
5.00 

QUERETARO. — Luis 
10.00 

1,007.00 

24.00 
Total $ 3,525.91 

SALIDAS.—Cuarto   en- 
vio      $ 1,935.00 

Sobrante para el próxi- 
mo envio     $ 1,590.91 
Sigue abierta Ia suscripeión. 

I 
NOTAS ACLARATORIAS 

l 

La cantidad de treinta pesos ano- 
tada en el No. 49, de Aguasca- 
lientes, se distribuye como sigue: 
Emilio Ruelas, $5.00; Manuel Rue- 
las, $5.00; Jesus Garcia, $5.00 y 
Hugo Ruelas. $15.00. 

í 
AUSTRÁLIA.—La cantidad ano- 

tada en el No. 45, de esta locali- 
dad se distribuye como sigue: A. 
Lalop, 2 libras; B. Masnou. 10 che- 
lines; M. Camarero, 10 chelines; 
J. Garcia, 10 chelines; F. Martínez, 
10 chelines, y el resto de Gabriel 
Sorli. 

A NUESTROS SUSCRIPTORES 

Recordamos a nuestros suscrip- 
tores que habiendo iniciado el ter- 
cer afio traten de liquidar sus sus- 
cripeioes Io antes posible. Para 
poder continuar apareciendo con 
regularidad todos deben hacer sus 
pagos puntualmente. 

La Administración. 

PEQUENA CORRESPONDÊNCIA 

ECOS DE CUBA 
Por MARCOS ANTILLA 

El pasado Io. de junio se celebraron Ias elecciones parciales pa- 
ra renovar Ia mitad de Ia Câmara de Representantes y elegir los 
Alcaldes y Concejales de todos los municípios de Ia lsta. tomo^ era 
de esperar ganó el gobierno. De un lado porque el pillaje y el la- 
trocínio de 40 anos han desacreditado a los oposicionistas y de otro 
por el escandaloso reparto de botellas distribuídas con toda largue- 
za por el gobierno dei Viejo para combinar los "ajusteis y hacer los 
"amarres" que dieran el triunfo. El Inciso K y los nombramientos 
a granel en todos los Ministérios Io confirman. 

Y cuando álgunos pensaban descansar de este1 tráfago político, 
apenas transcurridos unos dias, ya están los eternos "guatacas en 
acción proclamando para Presidente en 1948 a Ia "cunadisima Pau- 
lina que a Ia manera de una rediviva zarina intriga, pone y quita 
ministros en el Gabinete, hace negócios lucrando con los billetes y 
exige su participación en todos los negócios de los ministros como 
cualquier Mariné, sin que el cieguecito de palácio, "sucesor de 
Marti", se entere de nada a pesar de vivir ambos cunados en el ter- 
cer piso de Ia mansión ejecutiva. 

X X X 
La Comisión Nacional Obrera dei PRC, como los comunistas, 

dice defender a los trabajadores; pero más que nada los aprovecha 
en los( dias de eleecioues. Toda su lucha y toda su defensa dei pro- 
letariado se extiende y orienta a "sacar" Representantes a Ia Câ- 
mara. Afirman que para enfrentarlos con los parlamentarios comu- 
nistas, pero después que ocupan los curules parten juntos una al- 
mendra. ; Y qué representantes obreras dtífiende y auspicia Ia Co- 
misión Obrera! Veamos algunos. 

En Las Villas recomendo a los obreros autênticos e hizo suya 
Ia elección de Piro Pendas, un excomunista oriundo de los médios 
pequenos-burgueses. > hasta donde habrá descendido revoluciona- 
riamente este adaptadizo paisano de Laredo Brú, que ahora repre- 
sentará en Ia Câmara a los proletários autênticos, que hace dos anos 
ciscándose en su reciente pasado y olvidado de sus acusaciones a 
Jorge Manach, ai que calificó de reaccionario en polêmica desde 
New York, se caso con Ia hija dei Dr. Kouri en Ia Iglesia de San 
Juan de Letrán, donde celebra sus matrimônios Io mas rancio y 
conservador de Ia Habana. 

En Oriente, Mujal, el capitoste de Ia Comisión Obrera postulo 
a su consorte Loló Soldevilla, abogada que nada de común tiene con 
el proletariado. Y salió electa gracias ai dinero regado a manos 
llenas por su marido y las súcias combinaciones a que arribo con 
todos los partidos, aun los más irreconciliables entre enemigos de 
Grau. Ahora marido y mujer son miembros dei parlamento y en- 
trambos manegarán a discreción los $36,000.00 mensuales dei pre- 
supuesto de Ia CNO. 

En Matanzas y Camaguey ha sucedido más o menos Io mismo; 
en La Habana triunfo Aguirre, un proletário de tal naturaleza que 
Io mejor que se le ha ocurrido es aliarse ai viejo delator de Ia poli- 
cia y soplón dei machadato, Juan Arévalo, para con el auxilio de Ia 
American Federatiou of Labor constituir en Cuba otra Central Obre- 
ra que enfrentar a Ia CTC de los comunistas.. Todo esto nos da a 
entender que Ia influencia anarcosindicalista se desarraiga cada dia 
más de los médios sindicales y obreros; porque los companeros de 
Cuba han tomado demasiado ai pie de Ia letra a Malatesta cuando 
dice: "persuadidos de que los antagonismos entre hombre y hombre 
no podtán superarse si no es transformando completamente el sis- 
tema social y aboliendo Ia posibilidad de Ia explotación dei trabajo 
ajeno, nos interesamoe solo superficialmente en las Inchas gremia- 
les, en las luchas econômicas, cuando estas no se elevan a cuestio- 
nes de reivindicaciones de orden moral y de intereses generales". .. 

Desde hace veinte anos que con Ia ascensión de Machado muchos 
companeros partidários decididos de Ia lucha y Ia acción en los mé- 
dios sindicales, fueron barridos, ha ido decreciendo Ia influencia 
anarquista en los sindicatos de Cuba. Y los comunistas sin oposi- 
ción, ni una crítica normada y sistematizada, se han despachado 
como han querido. La consecuencia lógica es que en Ia actualidad el 
anarquista está totalmente erradicado de los sindicatos.. A veces 
se ha luchado en nuestro empobrecido ambiente por enderezar una 
acción continuada y enérgica para penetrar en los médios sindicales 
ai través de grupos de oposición; pero todo ha sido en vano y el mis- 
mo "SOLIDARIDAD" que debiera llevar Ia voz cantante y dedicar 
especial atención a las cuestiones obreras, las soslaya casi siempre 
y cuando las trata es sin calor y superficialmente, porque en reali- 
dad vive ai margen de las cuesitiones dei trabajo organizado y los 
companeros en su mayoría las desconocen o están influidos muchos 
de ellos por Ia teoria de que los sindicatos son obra dei reformismo 
"y el reformismo es un pozo en cuyo fondo existen toda clase de 
intrigas y de traiciones". 

Dadas las complejidades de Ia vida moderna y los grandes pro- 
blemas que planteará Ia economia en sus dos facetas de produçción 
y distribución, no creemos posible el triunfo de ningún movimiento 
revolucionário, sin el aporte de Ia organización sindical; solo que 
aun prevalece en muchos companeros a este respecto, aquella super- 
vivencia que cree en un "falalismo optimista", capaz de resolver 
las casas (y. Ia noche a Ia manana, sin previa organiza-ión que di- 
rijan y regulen ia economia socializada dei manana, imne<': Umente 
después de un triunfo revolucionário*. 

XXX 

Trujillo, el dicíador dominicano, sigue asesinando rebeldes, no 
obstante haber convocado a elecciones y prometido cinicamente ce- 
lebrar unos comicios libres. Una canallada a que se ha prestado el 
Partido Socialista Popular a trueque de ochenta mil pesos. Los 
comunistas de Cuba le han prometido a Trujillo no molestarlo ni 
trasmitir desde Ia mil diez aquellas soflamas que le dirigían los exi- 
liados dominicanos. 

En recompensa, y además de los ochenta mil chuchos, el sátra- 
pa dejará funcionar ■;n Ia desgraciadá insula un partidito comunista, 
una Confederación Obrera de relaj o y los moscovitas tendrán en el 
Parlamento dominicano un par de representantes y acaso un Sena- 
dor. Para esos miserables arreglos dicen que estuvo en aquella már- 
tir tierra, José de Ia Morera, Supervisor dei Partido Socialista Po- 
pular (Comunista) en el Comitê Central de Ia CTC de Cuba. 

^MVWTO^ETJBWMIAT 

"Más allá dei Dolor". Miguel Jiménez Igualada   $ 6.00 
"El Nino y Ia Escuela". Idem     0.50 
"La Reconstrucción de Espana". Eusebio Carbó       7.00 
"La Bancarrota Fraudulenta dei Marxismo". Idem     0.60 
"Ética". Pedro Kropotkin        6.00 
"Entre Ia Revolución y las Trincheras". Camilo Berneri       0.50 
Breves Apuntes sobre las Pasiones Humanas". Ricardo Mella  ... 00.40 
"Posición   Revolucionaria".   Antônio   Casanova        0.50 
"Ensayos sobre Organización de Ia Educación Nacional". J. Tapia. 0.50 
"El Movimiento Cooperativista cn Suécia". Agustín Souchy... 0.35 
"Interpretación Libertaria dei Movimiento Obrero Catalán" (En 

catalán). JOan dei Pi       0.50 
"La Vida de Errico  Malatesta".   Max Nettlau        0.50 
"El Sindicalismo y Ia Anarquia". Política y Sociologia. Soledad 

Gustavo     0.35 
"La Coacción Moral". Mella       0.60 
"Tribuna  Roja".  Ricardo  Flores   Magón        0.30 
"Semilla Libertaria". (Dos tomos). R. F. Magón     1.00 
"Sembrando Ideas". R. F. Magón     0.30 
"Tierra y Libertad". R. F. Magón     0.25 
"Rayos  de  Luz".  R.  F.  Magón        0.30 
"Praxedis Guerrero"     0.50 
"Mártires de Chicago". R. Mella        0.50 
"iHerejías?". José Prat        0.30 
"Marx y el Anarquismo".  Rodolf Rocker         0.10 
"Nueva  Maldición dei  Practicismo.    (Primer   Capítulo)    Felipe 

Alaiz  
'Espana Social  Federal".  (Segundo  Fascículo).  F. Alaiz     
"El  Município  Espaííol.   (Tercer  Capítulo).  F.  Alaiz     
"La  Federación  Local  es el Municipio"    (Capítulo   Cuarto).   F. 

Alaiz  
"El Municipio Mandatário de Ia Asamblea Abierta". (Cap. 5°) F. 

Alaiz  
' Excursión Reclusiana por Ia Espana Fluvial". (6? Capítulo) F. 

Alaiz  
"Excursión Reclusiana por Ia Espana Árida". (6? Fascículo)  F. 

Alaiz -  
(Estos  son  los   siete primeros  fascículos  dei  interesante  y 

construetivo libro de 640 páginas. Todo hombre estudioso 
debe tenerlo en su biblioteca) 

"Hacia un Mundo Nuevo". Teoria y Práctica dei Anarco Sindi- 
calismo". Por Isaac Puente y Gregorio Ortúzar     

"Manifiesto  Anarquista".  Pierre  Ramus    \... 
"Entre  Dos  Fascismos".  Solano  Palácios  
"líl  Proletariado  Militante".   Anselmo  Lorenzo. —  Con el libro 

de  Palmiro  Marbá,  "Origen dei  Sindicalismo"     
"Cuesitos Inquietantes".  A. de  Cario  

0.50 
0.50 
0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.60 
0.20 
2.00 

15.00 
2.00 

# 

PEQUES A CORRESPONDÊNCIA 
Abud Jorge. Rosa Morada.—Nay. 

—Se te ha enviado "Más allá dei 
Dolor", de Igualada. 

José Gracia. Monterrey, N. L.— 
Igualmente te décimos. 
Se te remitió "Más allá dei Do- 
lor", de Igualada, y "La Recons- 
trucción de Espana", de Carbó. 

Gabriel Sorli. Cairns. Austrália.— 
Se mandaron los libros que pe- 
diste y "Más allá dei Dolor", de 
Jiménez Igualada. 

Bolloten 15. Guadalajara, Jal.—Le 
hemos remitido una colección de 
folletos, de los que hace tiempo 
nos había pedido, y que no le 
servimos, como ya se le dijo, 

por no haber llegado aún de 
Francia. 

Albino H. Cepeda. Estación Ramí- 
rez, Tamps.—Tomamos nota de 
Io que nos dices en tu última. 
Se han entregado los dos pesos 
cincuenta centavos a "Regenera- 
ción". Agradecidos por tu acti- 
vidad. Así se lucha. Saludos. 

UN LIBRO EN VENTA 

MAS ALLA DEL DOLOR 
DE MIGUEL JIMÉNEZ IGUALADA. 

Escrito en los campos de concentración de Francia, tiene 
gusto a dolor y olor a esperanza, Ia esperanza anárquica de 
que será posible vivir un dia en fraternidad, cuando triunfen 
en nosotros Ia bondad y Ia belleza sobre el crimen y Ia fealdad. 

PRECIO  DEL   EJEMPLAR:   $6.00. 
Pedidos a nuestra librería: 

HERMILIO ALONSO. APARTADO 1563. 
MÉXICO,  D.  F.   \ 

-3> 

<$> 
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Republ ícano,   no... J.   G.   Pradas 

SOY Â 

Al advertir Ia remota posibilidad de que Ias N. U, se de- 
claren incompatibles con Franco, me dijo un arrÜgo inglês: 

—[Enhorabuena Pradas! Parece que, por fin, se les va 
a hacer justiçia a ustedes, los republicanos espafioles. 

—iSí, eh? Pues muchas gracias por Ia intención, pero 
no me felicite usted, porque no soy republicano, Y si a quie- 
nes lo/son se les va a hacer justiçia, compadézcales; si) algu- 
nos de ellcs fuesen juzgados como Dios manda, y recibieran 
ei fallo que merecen, seria cosa de que diera usted ei pésa- 
me a Ia família de cada cual. .. 

—"iGood Heaven! Ustedes, los espafioles, qué hiperbóli- 
cos son. 

—Quizá; pero solo de boca, ai parecer. Si ustedes, los 
ingleses, que tan buena Prensa le dieron ai rey Alfonso, 
tuvieran un monarca como aquel, Io ahorcarían con mucha 
discreción. Lo mismo harían con el D. Juan de Borbón que 
hoy nos regalan. Y otro tanto con Ia trinca de políticos de 
derecha o de izquierda que se disputan Ia carne viva de 
Espafía. 

r —Tal vez me fuerce usted a admitir que, en efecto, los 
políticos espafioles raramente han sido  buenos. 

—Ustedes lo saben bien; tal vez mejor que nosotros, 
como creo que lo indica este detalle; cuando ustedes ha- 
blan de un gran hombre público, de un político de primera 
magnitud, le aplican Ia palabra "Stateman", que aunque 
literalmente equivalga a nuestro "hombre de Estado", o "es- 
tadista", tiene un más alto y noble sentido; cuando hablan 
de un Político vulgar, sin distinción especial alquna, lláman- 
le "politician"; pero, |ah mi amigo!, si sé refieren a algún 
otro corrompido, encanallado, hecho ai soborno, no emplean 
ustedes ninguna palabra inglesa, sino solo Ia espanola, y 
le llaman "político". 

—Es verdad. Lo que quiere decir aue, según Ia opirtión 
pública britânica —y yanqui, puedo aíiadir—, nincrún polí- 
tico espafiol pasa de ser otra cosa que un "politician" po- 
drido. 

—Exagera usted de nuevo. Pero volvamos ai caso. Po- 
liticamente, los espafioles de estos últimos tiempos som o fas- 
cistas o antifascistas. 

—Si; salvo "neutros" como Marafíón, Oríego: v Gasset o 
Madariaga, y  . . maricás declarados como el senil Benavente. 

—"iPardon!" No lo entiendo. Mas, en resumidas cuen- 
tas, son ustedes o recublicanos o antirrepublicanos, y usted 
es de los primeros, £no? 

—No, senor; nada  de  eso. 

—Pero, en© es usted de los "rojos" —si puedo «xpres^r- 
mR a*í de los que se batieron contra Franco y por Ia Repú- 
blica? 

■    —Contra  Franco,  si;  por  Ia  República,  no.   Yo,   amigo 
mio, como otros muchos espafioles, soy anarquista. 

—iEh? i Anarquista! £rla dicho usted anarquista? 

—Si, senor; y a mucha honra. 

—(Hum! 

Quedóse el irglés muy pensativo, si bien no tanto qus 
sus cavilaciones le permitieran pasar por alto Ia cortesia de 
ayudarme a poner Ia gabardina, y luego, ya a punto de 
despedimos, me preguntó: 

—iPor qué es usted anarquista? 

Quien entonces medito fui yo, a instâncias de mi deseo 
de responder brevemente, sin luengas explicaciones incom- 
patibles con Ia prisa que tenía; conteste con frase pareja a 
una de Canovos dei Castillo acerca de quienes son espa- 
noles: 

—Pues mire, soy anarquista porque no puedo ser ,otra 
cosa. 

iQué gracioso! 

—Nada de eso; no he intentado ser paradójico. 

—Pues paréceme que hay algo de paradójico en eso de 
ser lo que uno no quiere ser. 

—Ciertamente; pero se equivoca usted ai considerar mi 
anarquismo. Yo no soy anarquista a mi pesar, sino todo lo 
contrario. Lo soy muy a gusto, y créame que si fuera otra 
cosa lo seria a pesar de mi conciencia, de lo poço que sé, 
de mi propia estima o dei respeto que a mi mismo me debo. 
Soy anarquista porque solo el serio me permite ir por el 
mundo con Ia frente levantada como un hombre. 

Y el inglês, entonces, se quedo con Ia copia como sue- 
len decir en Madrid. 

Después de despedimos, yo, de vuelta a casa, segui pen- 
sando en su confusión acerca de los "republicanos" que no 
lo somos; confusión que es compartida por todos esos ca- 
mandulas que, trás llevar muchos anos de militancia en Ia 
C.N.T., no se avergüenzan de vitorear a Ia República, pero 
le niegan ai Movimiento Libertário sus esencias anarquistas. 

Será el pueblo, y nadie más, quien abrirá Ias puertas de 
Espafía a estos políticos emigrados, pero ellos recibirán de 
parte de él Ias más expresivas gracias, por abrirlas. El ton- 
tama de Girai que durante Ia guerra civil dirigia el canje 
de prisioneros mediante el cual logro Franco gente que le 
era muy necesaria para hacemos Ia santísima, y nosotros 
nada más que parientes idiotas de avispados personajes; el 
policastro cuyo libro acerca tal gestión hubo de ser reco- 
gido, a Ia semana de ver Ia luz para evitar que los mili- 
cianos se dieran cuenta de que se les estaba traicionando 
a todo tren, y de que ellos solos —los sin padrinos y sinf 
nombradía— cornem el riesgo de ser fusilados si caían pri- 
sioneros, tuvo Ia desfachatez de decir en Londres, hace unas 
semanas, que cuenta en Espaíia con muchos guerrilleros pa- 
ra derribar a Franco el dia que se le antoje. jVaya memez! 
õA qué espera, el Sefíor! iQué ayuda mendiga por esos 
mundos? Y si son los guerrilleros, no Girai, quienes van a aca. 
bar con el fascismo, £qué gaita toca el Gobiemo de Ia Re- 
pública repartido entre México y Francia? 

Mas no quiero desviarme. Mé he propuesto decir que no 
hay que tomar bellas apariencias por súcias realidades, ni 
ai revés. No cabe confundir Ia libertad con Ia República, ni 
el régimen republicano con el Estado abrumador de siem- 
pre, y conviene no olvidar que, sean cuales fueren Ias ilu- 
siones que en Ia República pongan algunos pardülos de 
buena fe. Ia fruncida realidad es que no hay más Repú- 
blica que Ia de los políticos que ejercen sus cargos, y entrei 
esos políticos, según cantan mis notas, el que no es un trai- 
dor ai pueblo, un ladrón o un verdugo, tan flojo es de digni- 
dad, que se sienta a Ia mesa de quienes lo son. Así que. . . 
acábame este artículo, lector. 

libertac! 
COLABORACÍON A. DE CARLO 

EY-íir ~_ Mí^*"E*>í—S.--„-«Eí7. 

OOLABCRASÍON ANOEL SAMBLANÜAT 

TOEOS LOS GOBIERNOS SON GAMADOS 
Si hubie.se algún aspirante a 

hombre público, de los que ape- 
nas tienen talla de mujersuela 
pública, que no fuera analfabe- 
to, dimitiría en el acto irrevoca- 
blemente sus veleidades y ambi- 
ciones gobiernistas. 

Especialmente, si ostentara so- 
bre el bóvido cerviguillo o cano^ 
nica! morrillo Ia divisa democrá- 
tica. 

Porque se habría enterado de 
que, cuando el pueblo abre en 
forma de compás dos dedos de 
Ia mano, no traza Ia uve de Ia 
victoria electoral, sino de Ia ver- 
giienza laboriosa, cuando no Ia 
de Ia  victoria justiciera. 

A Ia captura de Ia cual uve, to- 
dos los hombres de Estado van, 
en el diecionario, en Ia columna 
de Ias palabras que empiezan por 
b de burro o de buey en vez de 
echarle el anzuelo en Ia hilera de 
Ias que comiensan por v de va- 
ca; y por eso, no Ia encuenlrtni 
nunca. 

Lo que no quiere decir que los 
sufragistas de oficio y con bene- 
ficio, o de vocación, sean más 
labiales que dentales. Son tan 
dentones o dcntelludos como 
bembones.. Mejor dicho, más 
partidários de comer y de beber, 
que de arder por lo ideal y echar 
humo por boca y ollares. 

Cierto dia, dije en un mitin 
que apostaba un huevo frito a 
que el líder autonomista Compa- 
nys no sabia escribir una carta 
en catalán, y Macia ni en catalán 
ni en castcllano. 

Otra vez afirme que a los, 
charlamentarios y adelantados 
mayores y menores de Ia Mar- 

Hasta qué punto se desarrollan to- 

dos los sistemas de gobernar. 

ca Hispânica, no había que im- 
ponerlcs, para castigar sus re- 
nuncias de lesa nación, otra pe-! 

na, que Ia encerrarlos en una cel- 
da de Ia cárcel con una Enci- 
clopédia Espasa y condenados a 
Içcrla; en Ia s,eguridad de que no 
llcgaba ninguno vivo a Ia mitad 
dei primer tonto, tanto por lo 
plúmbeo y mazorral que es el 
Espasa, como por los enemigos 
de Ia tipografia que son los lec- 
tores forzosos que le habríamos 
procurado. 

En cierta ocasión, me decta el 
librero Beltrán, de Ia madrilena 
calle dei Príncipe, que el único 
político espafiol que compraba li- 

bros, era el federal Barriobero, 
vilmente asesinado por el Han de 
Islândia, dei Ferrol, sin duda a 

causa dei amor a Ias letras de 
don Eduardo. 

Lerroux no ha leído el "Quijo- 
ie". Hítler Robles le ha echado 
un 'vistoso distraído ai índice. Y 
los capitostes de nuestra pópu- 
locracia han oído apenas nom- 
brar ai autor de Ia citada obra. 

Esâ es Ia rasón, por Ia que 
Emílio Castelar, republicano ma- 
riano o de misa y olla, repu- 
blicano de Dios, como Neciete 
sin Alcalá —por lo ignaro— 
3' con Zamora —por lo man- 
ta—, para domar a los republi- 
canos de rediós— los cantonales 
de Cartagena, precursores de los 
carboneros de Figols—tremolaba 
este programa archijacobino: 
"Mucha infanteria, mucha caba- 
liei ia, mucha artillería y mucha 
guardiã civil". 

Toda Ia galopesca políticopíte- 
ca opina que tranquilidad viene 
de tronco. Y que esta es el mejor 
critério de gobiemo y de Bal- 
mes. 

La tranca o el látigo de hue- 
sos, que Apuleyo describe en "El 
Asno de Oro", puede ser Ia Och- 
rana, Ia Gestapo, le Guepeu, Ia 
Ia Ovra, Ia Checa, el Sim, Sco- 
tland Yard o el Deuxiéme Bu- 
reau. 

Con todas Ias políticas de Dios 
y gobiemos de Cristo y dei Anti- 
cristo —diestros o surdos— de- 
sembocamos siempre en esta sín- 
tesis química knutolatría, latro- 
facciomanía y capitacionismo ca- 
pitisdisminuidor  o   decapitador'. 

UN SALUDO DEL "GRUPO TIERRA Y LIBERTAD" 
Al Pleno Nacional de Ia Pederación Anarquista 

de  Lengua  Castellana  en  EB.   Unidos,  salud. 
Estimados companeros: Delegados que venís de 

Ias distintas partes dei país a aportar vuestros es- 
fuerzos e iniciativas ai Comício que vais a celebrar, 
vaya ante todo nuestro -cordial saindo aoompanado 
dei deseo de que vuestras deliberaciones sean prece- 
didas de serenidad y acierto, para Ia marcha ininte- 
rrumpida de nuestro Movimiento manumisor. 

Companeros delegados , hermanos en ideas y 
sentimientos: Vosotros, y cuantos habéis estado man- 
comunados en Ia Federación Anarquista sois 
los artífices de Ia Solidaridad hacia todos los perse- 
guklos_ de Ia tierra. Pero, actualmente, el mundo 
capitalista y estatal, responsable dei desquicimien- 
to casi total de los valores morales, pretende sobre- 

vivir a pesar de que sus crímenes de lesa humanidàd 
amenazan desquiciarlo por completo. Y, frente a él, 
solo nos hallamos los anarquistas, con posibilidades 
de dar solueión a Ias necesidades éticas dei hom- 
bre. Por, ello, pues, os instamos a que vuestro Pleno 
Nacional^ sea el exponente máximo de los deseos 
vehementes que sentimos, todos los afines dei mun- 
do, para intensificar Ia lucha que acabe con el pri- 
vilegio y Ia injustieia social en que nos debatimos. 

Por un mundo mejor: jSalud y acierto, hermanos 
en Acracia! 

El 'Grupo  Tierra  y  Libertad. 
México, D. F., 28 de julio de 1946. 

Nota de Redacción: Saludo que el Grupo Tierra 
y  Libertad envio, a su debido tiempo, ai  precitado 
Pleno de Grupos Anarquistas. » 

LINGHAMIENTOS 
En Geórgia, de. los Esta- 

dos Unidos de América dei 
Norte, el 25 de julio próxi- 
mo pasado, cuairo seres hu- 
manos de raza negra fue- 
ron linchados," Veiíite salva- 
jes de cabellos rubios y ojos 
azules los acribillaron a ti- 
ros de pistola y carabina. 
cPor qué? Veamos: Roger 
Malcorn, negro de 27 anos 
de edad, cambio de patrón 
blanco. Barney Hester, su 
antiguo explotador, que lo 
maltrataba y malpagaba, 
quiso forzarlo a que volvie- 
ra a su rancho. Roger se re- 
sistia, y lo hirió levemente. 
Fué detenido. Pero Loy Ha- 
rrison, su nuevo patrón, que 
apreciaba Ias bu3nas cua- 
lidades dei mismo lo puso 
en libertad mediante fian- 
za. Otro amigo negro y dos 
mujeres, sus respectivas esposas, lo acom- 
pafíaban en el coche con el que Harrison 
los llevaba a su propiedad. Mas los pre- 
citados "bárbaros dei norte" los detuvie- 
ron en el camino. Querían solo linchar ai 
joven campesino negro, pero el ódio racial 
los llevó hasta asesinar también a sus três 
acompanantes dei mismo color. 

Truman ha simulado "horrorizarse" por 
este linchamiento reciente. La razón de su 
disimulo es de orden político —sinônimo 
de inhumanismo— y no humano. En ple- 
na "Conferência de Paz" el suceso eviden- 
cia Ia pobreza de espíritu humanista de 
Yankilandia, Ia gran miséria de buenos sen- 
timientos que sufre, su terrible anemia mo- 
ral que Ia incapacita para aspirar a ser Ia 
directora de los destinos dei Mundo aunque 
domine Ia energia atômica. 

Asco y vergüenza da el pensar que Ia 
canalla blanca, que en los Estados Unidos 
aplica Ia Ley de Lynch, pertenece a nues- 
tra espécie. De su último feroz linchamien- 
to no podemos presentar Ia prueba foto- 
gráfica que revele hasta qué grados de re- 
finamiento sádico llegaron. Pero ved Ia fo- 
tografia, que publicamos, tomada clandesti- 
namente. Es Ia tragédia horrorosa de Geor- 
ges Hughes, negro americano. Fué acusa- 
do de haberse enamorado de una mujer 
blanca.  Las  hordas blancas,   enfurecidas. 

FLOBEAL OCANA. 

como monstruo de mil ten- 
táculos prendieron y arras- 
tiaron ai desgraciado, lo ro- 
ciaron, con gasolina, lo col- 
garon en un árbol y vivo lo 
quemaron. Bajo su cuerpo 
carbonizado se ven arder 
todavia unos lehos. 

Uno de los dos negros, 
linchados el 25 de julio, era 
un veterano de Ia guerra. 
jCuánta carne negra han sa- 
crificado en las dos últimas 
guerras en "defensa de Ia 
libertad de los indivíduos y 
de los pueblos débiles"! 
j,Habrá quien todavia crea 
en esa mentira? 

En Yankilandia, a los ni- 
nos, desde que nacen, los 
educan en el sentido que 
odien hasta a los millones 
de negros nacidos en su pro- 
pio território. Los enseíian a 

que rechacen su cohtacto en todas partes. 
No pueden asistir a las iglesias que con- 
curren los blanços, y en los teatros, cines, 
tranivías, trenes, autobusesi, etc, les pstá 
prohibido sentarse ai lado de aquéllps. El 
trato no puede ser más despreciable. La 
psicologia dei linchador Ia forma esa edu- 
cación. Y los hombres rubios, pervertidos 
sus sentimientos, linchan a sus semej antes 
negros. 

El linchamiento por diferencias de raza 
o de religión —en esta incluyo Ia política 
que en nombre dei Estado o de Ia Dicta- 
dura aplica Ia Ley de Lynch desde Yan- 
kilandia a Rusia, pasando por Franco, etc. 
— indica el atraso morai e intelectual de 
un pueblo aunque este sea tan riquísimo 
como los Estados Unidos, en oro, puentes 
metálicos, trenes "aéreos" y subterrâneos, 
en rascacielos, etc, etc, y etc. 

tTruman se ha escandalizado?. . Si, por 
el escândalo que ha producido en el mun- 
do sensible el apogeo de Ia ley à\~~ Lynch 
en los Estados Unidos que "gobierna". Los 
fabricadores de linchadores no pueden es- 
candalizarse por otra cosa. iSon Ia super- 
raza? La más inculta e idiota dei globo te- 
rrestre. Le faltaba ser Ia prestamista mun- 
dial para lograr ser lo más inmoral que 
ha ccnccido Ia Humanidàd en todos los 
tiempos. 

& 

iHAMBREI 
Desde que se dice (jue termino Ia guerra europea, cunde por el 

mundo un grito de angustia, insistente, lastimero, conmovedor, cla- 
moroso:  hambre! Hanifare en cier.íos de miles de europeos!. 

Los periódicos no cetían de reclamar ayuda en ropa usada, ali- 
mentos, monedas, cualquier cosa. Las rádios atronan el espacio con 
discursos de estadistas, informacior.es de corresponsales, opiniones- 
"autorizadas" de "ciudadanos caracterizados" que transcriben cua- 
dros dantescos y sombrio? de desespe|ración, miséria y muertes en 
los países dei viejo continente, esa región densamente poblada, con- 
siderada Ia más adelantada, Ia más civilizada, Ia más industriosa 
dei  mundo. 

Cuando se penetra en los oscuros tiempos de Ia leyenda bíblica, 
es frecuente tropezar con descripeiones de peetes, sequías, inuiída- 
ciones y otras calamidades geológicas y atmosféricas que arrasaban 
enormes comarcas, dejando el suelo pelado y desierto, sin vestígio 
de vida alguna, ni animal ni vegetal. Eso se concibe teniendo en 
cuenta Ia ignorância de aquellas gentes, que rio sabían poner reparos 
ai desencadenmiento de los elementos naturales. Ignorância que los 
pastores de aqueílos rebanos humanos explotaban habilmente ha- 
blándoles a sus súbditos de suenos que luego interpretaban a su ma- 
nera, como por ejemplo el famoso de las siete vacas flacas y las siete 
gordas que, según ellos significaba siete anos de miséria y siete de 
abundância. Sus oráculos contestaban todas las preguntas que se les 
hacía, y las respuestas eran aceptadas a pie juntilla como algo sa- 
grado, emanado de Ia suprema voluntad divina, sin discernimiento 
ni análisis alguno. Todos: profetas, patriarcas, pitonisas, oráculos, 
emperadores y el mismo pueblo atribuían esas calamidades a terri- 
bles castigos enviados por el todopoderoso y todobondadoso Dios. 
(Sabido es que en aquetllos tiempos no se había descubierto el in- 
fierno, y menos el purgatório, para castigar a los pecadores). Y caían 
todos "en Ia volteada", no salvándose nadie; "pagando justos por 
pecadores",  como  el  cuento  dei dilúvio universal. 

Pero hoy, después de tantos miles de anos transcurridos iquién 
cree en profetas, oráculos^ etc? Hablar de ellos hoy os exponerse 

' ai ridículo hasta de los más ignorantes. No obstante, si bien por 
otras causas, las calamidades se repiten en toda su horrorosa mag- 
nitud. Y todos los senslibleros y sentimentales dei mundo claman por 
Ia urgente ayuda a aquellas poblaciones de Europa, que se están 
muriendo de hamore. 

No se pide a los ricos que den una parte de sus riquezas en bene- 
ficio de los famélicos moribundos. No se solicita que den Ia mitad 
de sus abundantes "emolumentos', "honorários" o "dietas" a los que 
están recibiendo miles de pesos mensuales. No tienen en cuenta los 
nuevos mendicantes que el salário miserable que ha de alcanzar ai 
trabajador y su família, también a ellos puede alcanzar para vivir, 
puesto que el Creador, en el cual ellos creen, los ha dotado de las mis- 
mas necesidades biológicas; les dió el mismo estômago a satisfacer, 
Ia misma sensibilidad para guarecerse dei frio y las intempéries, etc, 
que el más pobre de los obreros. 

Pero ellos, a decir verdad, no piden justiçia; solo reclaman ca- 
ridad. Claman para que los pobres de estas regiones coman menos, 
ayunen más, aumenten sus privaciones en solidaridad con sus com- 
paneros de miséria de Ia vieja Europa. Es Ia solidaridad de Ia clase 
hambrienta. Los ricos nada tienen que ver en eso. Demasiado hacen 
con transmitir Ia angustia de aquellos millones de desgraciados so- 
brevivientes. 

Hoy sabemos, por los estúdios hechos por grandes sábios huma- 
nistas, que en cualquier país, si trabajasen todos en algo útil a los 
demás solamente DOS HORAS diárias, vivirían todos sus habitantes 
mucho, pero mucho mejor, con más abundância de como está vi- 
viendo actualmente el promedio de los norteamericanos, que es el 
país de más alto nivel econômico. En este caso Ia palabra hambre 
habría  que borraria  dei diecionario por  inútil. 

ÁPor qué, entonces, esto que es tan bello no se realiza? ;Por 
qué en vez de tanta abundância, hay tanta falta de alimentos y de 
abrigos? En primor término, ;A,or qná !os clircctorcp dt pueblos, 
los gobernantes, empecinados en mantenerse en el poder por médio 
dei engano y de las armas, por qué nir.guno de ellos, desde "el re- 
presentante de Dios en Ia tierra" (sic) el Papa, hasta el último co- 
rresponsal, nos habla de LA CAUSA de Ia detsolación europea? Es 
porque saben que los pueblos, Uevados a pensar en LA CAUSA dei 
hambre y demás calamidades, lo primero que sei les habrá de ocu- 
Mr no será hacer o recibir limosnas, sino vengarse, castigar a los 
causantes de sus desgracias; a fin de que, una vez desaparecida LA 
CAUSA, con todos sus factores circundantes, el hambre y Ia miséria 
toda habrán desaparecido logicamente. Y esto no lo pueden querer, 
porque dicha causa reside en ellos mismos. Son ellos los factores, 
los promotores y generatrices dei mal que fingen lamentar, con su 
funesto sistema de explotación humana. 

Son ellos los que, con su dinero, sus leyes y sus armas, obligan 
a Ia multitud de obreros a trabajar como esclavos eçi largas jorna- 
das y en beneficio de un grupito de rentistas por un lado, de otro 
grupito de dirigentes políticos' por el otro, acumulando riquezas y 
mantenÍ€<ndo ejércitos inútiles de burocratas y otros ejércitos, más 
que inútiles, de PEL1GROSOS CRIMINALES, cuales son los mili- 
tares, pulpos insaciablès, dia a dia más poderosos, más devoradores 
dei produeto dei trabajo de los obreros. Son estos los más directos 
rcsponsables y causantes de las guerras, que arrasan todo, que cau- 
san calamidades como Ia actual, que todos lamentamos pero que muy 
pocoa  pensmos como  resolverías. 

Hoy, con el adelanto científico y el progreso mecânico, el diabó- 
lico militarismo no deja campo cultivable, fábrica independiente, in- 
dustria libre, familia sin desmembrar o masacrar, riqueza sin de- 
vorar. 

Es él que devora en holocausto dei dios de Ia guerra; hasta 
que los sobrevivientes quedan agotados, extenuados, famélicos, sin 
alimento alguno, sin ganado para Ia labranza y para reiniciar Ia 
cria, sin semillas para volver a sembrar Ia tierra, sin brazos robus- 
tos para producir. 

En Europa, después de Ia última masacre por ellos causada, queda 
una multitud de párias despojados de todo, echados de sus pueblos 
nativos, destruídos sus hogares, muchos de ellos inválidos, sin pier- 
nas, sin brazos, ciegos, sordos, que reclaman comida desesperada- 
mente (que es lo que aterra a los aprovechadores de Ia riqueza'y 
dei poder) que exigen a grito pelado abrigo y alimento. Es un S.Q.S. 
angusíioso, transmitido universalmente por los infelices párias ai 
unisono çon los duenos dei mundo a fin dei salir de aquel horrible 
tormento. 

Es un caso humanitário el socorrer a los necesitados, si. En eso 
todos estamos de acuerdo. Pero es también un acto de justiçia de- 
mentai previa evitar esas calamidades individualizando a los culpa- 
bles y poniéndoios en condición de inofensivos, de que ni ellos ni 
otros puedan continuar produciendo el mal que lamentamos. Hay que 
empezar por responsabilizar a los criminales y poner fin a sus des. 
manes, sin dejarse enganar por sus hipócritas llamados a Ia caridad 
en pro de sus víctimas, fingiéndose inocentes. 

El sentimiento humanitário ha de ir paralelo con el espíritu de 
justiçia; de lo contrario es tarea vana todo lo que se haga para re- 
mediarlo; dejando pendiente sobre Ia cabeza de Ia pobre humanidàd 
Ia amenaza constante de otras más sangrantes guerras; más ham- 
bre y más muertes para los pueblos, agravando en vez de mejorar 
Ia sítuatión. Y esto no es solueión, aino consolidar Ia fuente dei 
mal. Y lo que queremos los trabajadores es solucionar esto de una 
vez  para siempre. 

Pero no lo conseguiremos si continuamos haciendo caso a los hi- 
pócritas autores responsables dei hambre que pretendeu remediar con 
limosnas y el reparto dei sufrimiento que ellos mismos causan çonr 
linuamente a sus "semejantes" de todo el universo. 

El dolor ha do abrir los ojos a los pueblos haciéndoles ver Ia 
verdad a fin de que estudien una nueva organizaçión social, çon 
libertad y justiçia, síu guerras fratricidas y sin miséria, sin rentistas, 
burocratas ni militares. 

Que todos trabajemos en paz dos horas diárias (si el progreso 
mecânico no aconseja trabajar una) en algo útil y agradable a nues- 
tros semejantes, y todos viviremos en Ia abundância; seremos todos 
ricos y libres, unidos por el verdadero e inteligente sentimiento dei 
más puro y desinteresado amor. 

Argentina, julio de 1946. 
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